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DATOS BIOGRAFICOS DE LO: 

CONFERENCIANTES 

Eduardo Bíanco Amor: Es la de 
Eduardo Blanco Amor una de las 
personalidades más firmemente 
acusadas de la nueva intelectuali­
dad gallega. Director literario de 
ía "Revista Celtiga", colabora en 
casi todas las modernas publica­
ciones de Galicia en las que sus 
versos tienen al t ís ima estima. Sus 
colaboraciones periódicas en "La 
Nación" de Buenos Aires, "Nos" 
de Orense, y "La Gaceta Litera­
r ia" de Madrid, son buscadas asi­
duamente por todos los gallegos 
cultos. Conferencista sereno, de 
enjundia y conciso, sabe cautivar 
al auditorio con sus ideas origi­
nales y justas. Con motivo del 
centenario de Don Francisco de 
Goya, pronunció ú l t imamente una 
conferencia en Buenos Aires que 
se reputa como la mejor de cuan­
tas, sobre tan interesante tema, 
fueron pronunciadas en la gran 
ciudad vecina. 

Ramón Suárez Picallo: Recien­
tes aún sus grandes triunfos lo­
grados en Galicia al ocupar la al­
tís ima tribuna de la Reunión de 
Artesanos, de La Coruña, parece­
ría que no fuera necesario hacer 
la presentación de este literato 

gallego. No obstante, la costumbre 
obliga. Procede Ramón Suárez 
Picallo del campo fecundo del pe­
riodismo: fué redactor del diario 
"La Argentina", de Buenos Aires, 
y en la actualidad ocupa el cargo 
de redactor jefe de "Correo ele 
Galicia" y comparte la dirección 
literaria de la revista "Celtiga". 
Como, otros muclios llegó al teatro 
y es t renó su obra "Marola", que 
logró sostenerse en el cartel du­
rante 57 noches consecutivas. Es­
pecializado profundamente en los 
problemas sociales, el gobierno de 
la República Argentina envió a 
Suárez Picallo como Asesor Téc­
nico de su delegación obrera a la 
conferencia del trabajo ultima-
mente celebrada en Ginebra (Sui­
za). Es orador de altos vuelos, y 
uno de los partidos políticos más 
numerosos de Buenos Aires lo en­
vió al interior de la República 
Argentina en donde pronunció 
gran número de conferencias. Tie­
ne publicadas en folleto varias 
conferencias y el libro "Cartas a 
los obreros". Fué candidato a di­
putado y a concejal varias veces. 
En el actual movimiento de reno­
vación gallega se le considera 
como uno de los puntales más 
valiosos. 
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Palabras del Presidente del Centro 

Gallego, Dr. C. Sánchez Mosquera 

Exmo. señor Ministro de Espa­
ña, señoras y señores : Teniendo 
en cuenta aquel proverbio que 
'dice: "La caridad bien entendida 
empieza por casa", la Junta Di­
rectiva del Centro Gallego lio 
quer ía terminar el período de su 
mandato sin dedicar un homenaje 
a Galicia. Bien lo merece de nos­
otros aquella región la más her­
mosa, entre las hermosas, que a 
pesar de sus muchos méri tos y 
virtudes, sigue siendo ignorada o 
incomprendida por muchos espa­
ñoles, por muchos americanos y 
lo que es todavía más triste, por 
"muchos gallegos. Nosotros somos 
españoles nacidos en Galicia, ama­
mos a la patria española con el 
máximo de fervor que un buen 
patriota siente por su patria, pe­
ro dentro de la extensión geográ­
fica de España, hay un lugar de 
nuestra predilección. Ese lugar es 
Galicia. 

Cuando después de varios años 
de exilio voluntario retornamos a 
los patrios lares recibimos impre­
siones que jamás se olvidan. Yo 
recuerdo la impresión que he re­
cibido bajo las naves de la cate­
dral de Burgos y frente a sus to­

rres esbeltas y magnificáis] t& 
cuerdo la impresión que experr 
men té en Granada visitando La 
Alhambra, el Generaiife y las ma­
ravillosas escuelas creadas por 
aquel sabio barón que se llamó el 
P. Manjón; no olvidaré la impre­
sión en Córdoba dentro de la 
Mezquita; en Valladolid visitando 
la casa de Colón, en el Archivo de 
Simancas, en Sevilla, en Madrid, 
en Toledo. . . j Cuántas impresio­
nes! 

El fervor del patriota español 
salía a flor de mis labios para 
ponderar y admirar tanta belleza 
ar t ís t ica, para recordar con orgu­
llo el pasado de gloria de nuestra 
nación hispana. 

Pero llegué a Galicia. ¡Ah! Las 
impresiones fueron mucho más 
hondas. Una noche en Santiago 
de Compostela, solo, sin más com­
pañía que m i capa para esconder­
me de las miradas de los tran­
seúntes . . . i Aquella noche fué 
memorable para mi alma dé ga­
llego hispanista! Cuando en las 
rúas solitarias, en las que se tur­
baba el silencio con las carcaja­
das y las cántigas de estudiantes 
jóvenes que bulliciosos y optimis-
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las" aiegraBan e í ambiente serfeno 
y reposado ¿le aquella querida Je-
rusalén de Occidente; cuando Ios-
sonidos de una, rondalla en que 
ías guitarras y bandurrias toca­
das por estudiantes anunciaban la 
serenata a una moza santiague-
sa; cuando a las doce de la noche 
oía las campanadas que sal ían de 
ía torre del reloj, de aquella mole 
gigantesca de preciado valor ar­
t íst ico que se llama la Catedral 
de Santiago', cuando mi alma pal­
paba y veía todo esto, mis ojos 
lloraban de emoción. ¡Qué re­
cuerdos tan gratos para mi los de 
aquella noclie inolTidabler La v i ­
da de estudiante: mis maestros, 
mis condiscípulos, mi juventud, la 
época m á s feliz de m i vida acu­
día a mí memoria. 

Es mí pueblo La Coruña. Cuan­
do después de pasar diez años M-
ce el Viaje desde esta liermosa y 
moderna ciudad gallega a la ve­
tusta y gloriosa Composteía, un 
mundo de recuerdos me acompa­
ñaron en el trayecto. Para no per­
der un solo detalle tomé asiento 
al lado del ebofer que guiaba el 
magnifico autobús. ¡Maldito pro­
greso! Aquel Viaje sería m á s fe­
liz sí lo liíciera en aquella "carri-
lana" legendaria, tirada por doce 
briosos caballos que manejaban 
los diestros mayorales Laura y 
Cabrera. Aquellos viajes de seten­
ta ki lómetros de bien cuidada ca­
rretera, en la época de estudiante, 
no se bor ra rán de m i memoria. 
Cantaba el mayoral coplas galle­

gas, hacía correr la fusta el zagal 
y en el caballo delantero un mozo 

joven, de apuesta figura, fümabía 
un cigarrillo labriego y guiaba la. 
cabalgata por las múlt iples vuel­
tas y revueltas de la simpátie;}. 
carretera.. A l salir de La Cornaac 
todos íoa estudiantes ocupábames; 
lo»' puestos que nos. carrespon.-
dían, pero a l llegar a Carral, ia. 
primera parada para cambiar de 
tiro, abandonábamos las: berlinas, 
y los coupés y nos acomodábamos 
en el interior, AHÍ reunidos y 
apretujados t i rábamos de la ore­
ja a Jorge y saboreábamos las; 
meriendas que nuestras santas; 
madres nos habían preparado pa­
ra el viaje. ¡Todos los estudian­
tes; íbamos apretujados I ¡Qué im­
portaba!' íTodos é ramos camara-
das! 

Y aquí tené is a mi Galicia, la 
región de tan gratos recuerdos; 
tue va aprisionada al alma de los 
gallegos y que siendo tan buena, 
tan meritoria y tan llena de vir­
tudes, es ignorada, es incompren-
dida y es calumniada, á veces, en 
España y en América. No, señoras 
y señores, hace falta que Galicia 
no sea ignorada, es necesario que 
Galicia sea conocida y respetada. 
Los gallegos tenemos la obliga­
ción de "descubrir" a Galicia en 
estos pueblos divulgando sus mo­
numentos, sus tesoros de arte, de 
ciencia y de historia que signifi­
can elementos de una civilización 
ida; es necesario que divulguemos 
los adelantos en ciencia, en arte 
y en urbanización de las hermo­
sas y modernas ciudades gallegas 
elementos de una pujante civiliza­
ción contemporánea. Tenemos la 



obligación de hacer algo más. Los 
hombres de ciencia, los artistas, 
los pensadores y los poetas galle­
gos tienen que ser conocidos y 
prestigiados por los hombres de 
ciencia, por los artistas, por los 
pensadores y por los poetas de 
Ibero-América. Y es a las colec­
tividades gallegas a quienes les 
corresponde, en primer término, 
esta obra patriótica. 

La noche de hoy será memora­
ble para el Centro Gallego. Dos 
ilustres paisanos henchidos de fe 
y de amor por Galicia han venido 
de Buenos, Aires para honrar 
nuestra tribuna. Ambos a dos son 
jóvenes, por ello ambos a dos es­
tán influenciados por la santa re­
beldía de la juventud. Más, no 
importa. Las caricias rebeldes de 
los jóvenes de hoy serán contra­
pesadas por las reflexiones y cor­
tapisas de los que ya vamos sien­
do viejos. Lo principal de esta 
noche, el sedimento aprovechable 
de este acto, hemos de encontrarlo 
en los recuerdos que en forma 
magistral y erudita nos t rae rán 

a esta tribuna los señores Eduar­
do Blanco Amor y Ramón Suárez 
Picallo. 

Hombres y nombres de gallegos 
ilustres del pasado y del presen­
te serán estudiados por Blanco 
Amor; ciudades y paisajes de Ga­
licia serán cantados por Suárez 
Picallo. Nuestra querida región 
recibirá esta noche el homenaje 
que le rinde el Centro Gallego. 
Como hijos de España nacidos en 
Galicia amamos fervorosamente a 
nuestra patria, pero hay un peda­
zo del suelo español que nos lla­
ma y nos atrae porque allí repo­
san nuestros muertos queridos, 
allí es tán nuestros padres y her­
manos, allí es tá encerrada el al­
ma celta, que es nuestra alma, 
allí es tá Galicia siempre virtuosa, 
siempre acogedora y siempre 
amorosa para todos los gallegos. 

Yo os pido un aplauso para los 
señores Blanco Amor y Suárez 
Picallo, que honrarán nuestra t r i ­
buna, pero os pido un aplauso 
acariciador y cariñoso, un aplau­
so gallego. 

• 



Conferencia del Sr. E . Blanco Amor 

Dos advertencias prefaciales: Esta conferencia, como 
adver t i rá el lector, no contiene todo el comprometedor 
enunciado a que obliga su vasto tema. Premuras de 
tiempo para su dictado, obligaron a su autor a redu­
cirla, prefiriendo dar la amplitud necesaria, aunque no 
la suficiente, a una parte de los tópicos en que, con 
anterioridad la había distribuido, dejando para otra 
ocasión el estudio de lo actual, de lo presente y de las 
posibilidades futuras del Renacimiento gallego. 

E l hecho de haber sido escrita en poco tiempo y 
lejos de la intimidad de los habituales libros de con­
sulta debe merecer toda la indulgencia de los inicia­
dos, por cuanto la mayor parte de los datos que en la 
misma figuran, han sido arrancados de la memoria: 
esa biblioteca un poco tornadiza y un mucho insegura. 

No se ha querido privarla de ese tono rapsódico y 
desenfadado, que tanto condice con el entusiasmo con 
que fué trazada, sometiéndola al torniquete de una re­
visión prolija. Algún nombre extranjero con la orto­
grafía martirizada, ta l vez algún menudo error en la 
transcr ipción gráfica de los versos antiguos y algunos 
brincos funambúlicos en la cronología, son, empero, 
los defectos de técnica — de los otros es tá plagada — 
que encont rarán los minuciosos. Este déficit de sosiego 
y de exactitud, considérelo el lector zanjado con el 
amor y la fé que el autor puso en las l íneas que siguen. 

GUIA PARA UN ESTUDIO IN­
T E G R A L D E L RENACIMIEN­
TO G A L L E G O — 

Señoras , Señor Ministro de Es­
paña, Señor Presidente del Cen­
tro Gallego, compatriotas y ami­
gos: 

En el comienzo de esta confe­

rencia, siento un poco en 
conciencia el temor y la respon­
sabilidad de "este instante en que 
la ilustre tradición de esta tribu­
na, va a ser rota. • 

Quizás por vez primera la ju­
ventud desconocida, un poco re­
voltosa y un mucho improvisa­
dora, apasionada e iconoclasta, la 
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ocupa para armar un poco de 
algarada en su bien cimentada 
celebridad. De ahí que el tópico 
de la emoción a que hay que 
referirse en todo prefacio orato­
rio, para que el público cobre su 
altivez de cosa temible y domi­
nante, sea en esta ocasión since-
r ís ima verdad. De las más since­
ras y de las más tremendas ver­
dades de mi vida. Emoción pre­
sentida a ocho días de distancia 
escribiendo frente a esta hermo­
sa carcajada del mar; de un mar 
alegre y optimista, mar de em­
pleado en vacaciones. Emoción 
de ext raños respetos, emoción de 
sagradas profanaciones, emoción 
de perdido en el templo, sin el 
soplo divino de la sabiduría que 
valorice la palabra instintiva y 
que respalde las nuevas verdades, 
m á s dictadas por el temperamen­
to y la intuición que por la eru­
dición y por la experiencia. 

E l Centro Gallego de Montevi­
deo, en su amplia y valerosa avi­
dez de ilustración, quiso que esta 
voz t rémula y moza de la nueva 
Galicia, hubiese predicamento en­
tre las lucubraciones sosegadas y 
hondas que nos precedieron. Loa­
da sea su intención y esperemos 
que la misma fuerza apostólica 
del tema nos ayude en nuestra 
audacia y premie vuestra aten­
ción, con el aprendizaje de cosas 
nuevas y el recuerdo de algunas 
ya sabidas. 

Tema seco y heroico el que me 
impuse, para la mayor gloria de 
m i tierra, perdonaréis si esta 
conferencia se desliza renguean­

do, apoyada en las dos pesadas 
muletas del dato pelado y de la 
seca especulación. A cambio de 
vuestro sacrificio, os ofrezco lo 
más que puede ofrecer un poeta: 
una completa inhibición lírica. 
Os digo con el corazón, que lo 
de menos, esta noche, es el éxito 
personal. Imaginadme en una ca­
bina, pasando un f i lm. Toda vues­
tra atención para lo que escu­
chéis. Os prevengo con honradez 
que esta es una cháchara infor­
mativa. Un poco de altoparlante 
y la aridez del índice, es todo 
cuanto me permite la despropor­
ción del tiempo, con el asunto y 
también la misión escuetamente 
noticiosa que me impuse. 

Galicia presenta hogaño el es­
pectáculo multiforme y rico en 
sugestiones, de un renacimiento 
totalista e integral. Pertenece a 
este movimiento la mayor y me­
jor parte de la intelectualidad, 
propiamente dicha y lo mejor del 
profesorado. Tiene raíces en la 
escuela, en el instituto y en la 
Universidad. 

Se está colonizando el alma del 
niño, el entusiasmo disperso del 
adolescente y la ardorosa activi­
dad de la juventud. Puede decirse 
de una manera absoluta y ade­
más demostrarse que, fuera del 
núcleo renovador, no hay una 
personalidad joven que merezca 
la pena de interesarse por ella. 
Quiere decirse que operamos con 
una base de personas estudiosas, 
sobrias y poseedoras de esa cul­
tura amplia y potente que carac-



teriza a todos los directores y 
epígonos renacentistas, que han 
dispuesto sacrificar todo lo in­
mediato, en bien de una visión 
cíclica, llena de futuro. De ante­
mano hemos aceptado nuestro pa­
pel de puentes que arrancan de 
la renunciación y desembocan en 
el futuro. Un gran temblor apos­
tólico nos mueve a todos y todos 
los holocaustos nos parecen pe­
queños ante la magnitud y la 
responsabilidadde la obra en que 
estamos empeñados. 

Dos direcciones aparentemente 
opuestas que han de encontrarse 
en un resultado común, encami­
nan esta movilidad de la gente 
gallega. Dos caminos: uno inves­
tigador y crí t ico; otro sintético y 
constructor. E l almacf n y la fá­
brica, dicho en palabras menores. 
El primero- explota, remonta las 
casi vírgenes veredas del arte 
popular; catea la costumbre, si­
gue las ricas vetas del folk-lore; 
lava y clarifica las turbideces na­
turales en un idioma secularmen­
te desterrado como instrumento 
para la expresión de un modelo 
peculiar de pensar y sentir, y en­
tresaca de sus lodos el sedimento 
de oro de las palabras precisas 
que, una vez trabajado por esos 
orfebres que son los poetas, vuel­
ve a adquirir el brillo de joya 
recién nacida; ahonda en la pre­
historia para buscar un gesto 
más en la fisiognomía múltiple de 
la actividad de la raza; extrae 
de las síntesis paremiológicas el 
buen zumo de la sabiduría popu­

lar y la ética cotidiana conden-
sada en los refranes y prover­
bios, que son como cristalizacio­
nes de la filosofía moral consue­
tudinaria en el andar de pueblos 
y generaciones; atrapa el cantar 
que vuela como un pájaro libre 
desde los labios de la moza vendi­
miadora, de pierna desnuda y do­
rada, o de la garganta del mari-
ñán finisterrano, que lo llevó ha­
ciendo equilibrios en todos los 
paralelos de la tierra; apaña la 
canción que vuela del surco re­
cién abierto y arranca estrellas 
de la mano zagalona que repica 
el pandero, y la engarza en la 
disciplina s imétr ica del pentagra­
ma, que es como la jaula de los 
sonidos; estudia en los signos 
mágicos de los bailadores que van 
dibujando con los ágiles pies, 
trenzadores de aires el festón de 
muiñei ras y riveiranas, la eterna 
geometr ía de los ritmos que ale­
gran el corazón del pueblo; busca 
en la devoción crucificada de los 
picapedreros, que hicieron santos 
los caminos con su siembra an­
cestral de calvarios de granito, 
el sentir místico de las gentes 
sencillas y su interpretación ra­
cial de los misterios. Y así en 
todas las disciplinas. * 

Utilizando el material extraído 
de estos recónditos sésamos, los 
de la otra dirección construyen. 
Construyen aplicando al hecho 
antiguo toda la técnica moderna. 
Otra vez, y esta para bien, lo del 
vino nuevo en los odres viejos. 
Su mirada trepa por los bosques 
de capiteles pesquisando en la 



simbiosis esotérica del hombre y 
de la piedra, en el cincelar ro­
mánico, un puntp de partida para 
nuevas aventuras arqui tectónicas ; 
en la rueda dentada del Pórt ico 
de la Gloria de Compostela, los 
nuevos escultores torturan su 
inspiración para obligarla a ex­
presiones que están ocultas y en 
la dondura plateresca de las to­
rres del Obradoiro, que bailan en 
la b ré tema una armoniosa danza 
de curvas gráciles y mujerengas, 
los arquitectos moldean un arte 
que ha de salpicarse por las tie­
rras verdes de la veiramar, des­
plazando la mentecatez indiana 
de los nuevos ricos, que han man­
chado el paisaje con sus fantas-
monadas de cemento; los poetas 
martil lan su inspiración en forjar 
universales y estudian en él int i­
midades idiomáticas del herma­
no Portugal, el grado de evolu­
ción del lenguaje, común en otro 
tiempo, procurando aprovecharla 
en lo posible, sin descuidar de 
dejar bien establecidas las dife­
rencias que un vivir distinto con­
diciona en la psicología de los 
habitantes de un país. 

Los pintores carecientes de una 
sólida tradición, buscan en la 
naturaleza del suelo, fértiles te­
mas y motivos de estudio. Y así 
los decoradores, los dibujantes, 
los ceramistas, las artes meno­
res . . . 

Condiciones psicológicas espe­
ciales, en cuya develación y fija­
ción se es tá trabajando, hacen 
que nuestros artistas sean gentes 
desconfiadas de sí mismos, inqui­

sitivos, dudosos y un poco desme­
surados. No es la gigantomáquica 
fantasía meridional, sino aquel 
punto de sutil desproporción sin 
el cual, al decir creo que de Lord 
Bácou, no existe la refinada be­
lleza. Esta duda y esta angustia 
de expresar, hacen del artista, 
como del hombre medio gallego, 
un espíri tu independiente y un 
poco burlón, poderosamente iman­
tado hacia la autodidacia, que 
tiene la excelente vir tud de no 
contaminar con lugares comunes 
y que hace triunfar al que tiene 
genio para ello, como hace auto­
mát icamente un fracasado del 
simple estudiantón que se con­
creta a referir, de ésta o de aque­
lla manera, lo que le enseñaron. 

Vamos a fijar, en una cromolo-
gía modesta y parva, algunos an­
tecedentes de esta disposición 
anímica particular. Fermín Bouza 
Brey, uno de los jóvenes más 
agudos y laboriosos, entre los 
universitarios, quien además de 
su gran talento no olvida que el 
genio es un poco "la larga pa­
ciencia", en su notabil ísima confe­
rencia "Cencía e Filosofía gale­
gas" que he tenido el honor de 
leer en Buenos Aires, entresaca 
de la letra de los Romanceros y 
Cancioneros, por un lado y de las 
doctrinas del célebre heresiarca 
gallego Prisciliano, por otro, las 
bases diferenciales más antiguas 
de nuestra psicología en lo ar­
tístico y en lo filosófico. 

En efecto: el priscilianismo, 
doctrina de filiación pagana y 
panteista, que en pleno siglo I I I 
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niega la sant ís ima Trinidad; doc­
trina ant idogmática , en cierto 
sentido, y por lo tanto tentadora 
para los espír i tus ana iü icus y l i ­
bres, en cuya discusión se revelan 
los más grandes cerebros de 
aquel tiempo, figura en el pro­
naos de la historia de nuestro 
pensamiento, como una piedra 
miliaria, iniciando nuestro escep­
ticismo rebuscón y ant ipragmát i ­
co que se aviene mal a aceptar 
verdades que exijan una incondi­
cional creencia. También en el 
siglo X V I I , después que los cho­
ques de las ideas medioevales 
contra las del Renacimiento, 
abrieran motivos de discusión, 
aparece Francisco Sánchez, con 
su celebérrimo tratado De Quod 
Nih i l Scitur, donde niega con 
dialéctica maravillosa, como es 
imposible llegar al conocimiento 
absoluto de la verdad objetiva, 
siendo el tal filósofo gallego pre­
cursor de Kant por un lado y de 
Descartes por otro. Feijoo en el 
siglo X V I I I , m á s grande, más 
sereno, más profundo y más cons­
tructivo que Voltaire, sostiene la 
continuidad filosófico - escéptica, 
con grandes y modernas conce­
siones al mejor humor, y aún, a 
veces, a la m á s destemplada iro­
nía, a pesar de la contención y la 
mesura que su regla y hábito 
benedictino implicaban. Escepti­
cismo por saturación analí t ica 
panteísmo, en forma de "humus" 
psicológico, sentido directo de la 
realidad por encima de la pura 
especulación y humorismo como 
consecuencia de este nihil a que 

arriba la dialéctica en sus conse­
cuencias úl t imas, por un extremo. 
Por otro sentimentalidad pr ís t ima 
y UCOÍJI eOCUpaUd Cíe xáa ixiquisicío-
nes intelectuales y de lo material 
en su aspecto épico, parecen ser 
las bases psicológicas de la supe­
rior vida mental del pueblo ga­
llego. 

La letra de los Cancioneros, 
cuyo origen las más de las veces 
es eminentemente popular, a pe­
sar del influjo trovadoresco y 
cortesano, nos demuestra que el 
artista gallego, estima antes que 
nada su propia intimidad y gusta 
de cantar lo que le rodea: es 
decir aquello que ve y ama. Las 
cantigas de maldicer y de escar­
nio, entre las intencionadas y hu­
morís t icas ; las de ladino y romería 
entre las de paisaje v i ta l y móvil ; 
las villanescas, de amante o de 
amigo y las "Tenzóns d'amor" 
son aquellas en que el poeta nos 
da lo mejor y más sentido de su 
propio lirismo. Es decir: humor 
irónico, un poco escéptico e irre­
verente; sentido intuicíonal del 
paisaje mezclado con la acción 
y sentimentalidad de la más pu­
rís ima ternura y de requintado 
buen gusto en su expresión. 

Estas voces poét icas exquisita­
mente delicadas, que nos llegan 
desde las honduras del siglo X I I I 
y XIV, según algunos desde la 
segunda mitad del X I I , cuando 
Castilla apenas hacía escuchar la 
fanfarria primit iva solemne y ru­
da de las gestas o emprendía el 
recuento milagrero de los "sactos 
varones" y antes de que el arci-
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preste diese sus agudezas un poco 
lagartonas y densas, adobadas con 
agriete vinil lo de las ventas v i ­
llanas y una excitante picazón de 
cantár idas , ya nuestra poesía tie­
ne tanta prestancia lírica, tan re­
suelto y cautivante tono, tanta 
variedad de ritmos, tan finísima 
y afilada intención y tal riqueza 
verbal, que puede fijarse a este 
siglo de oro de nuestra lírica pri­
mitiva, como precursor o como 
anterior, por lo menos, a todo 

cuanto la poesía castellana tiene 
de ductilidad, de sentimiento y de 
finura hasta antes del renacimien­
to, en que la influencia italiana 
a r rasó con todo. 

Ved aquí, entre cien, a un poeta 
del Cancionero de la Vaticana, 
dudando, hace siete siglos, con 
festivo acento y despreocupado 
humor, de la verdad eterna y f i ­
nal: Dice Airas Nufiez, citado por 
Bouza: 

Nos moosteiros de frades regrados 
a demandei, e dixéronme as í : 
"Non busquedes a verdad eiquí 
que muitos anos avemos pasado 
que non morou nosco, per boa fé 
non sabemos donde ela agora es té 
e de ela agora avemos maiores cuidados. 

En Sant'Yago, sendo albergado 
en mía pousada, chegaron romeus, 
pregunteio e dixeron: ¡Par Deus! 
moito levades o camiño errado 
ca si a verdade quiserdes achar 
outro camiño conven buscar 
ca non saben que d'ela foi mandado. 

He aquí un epigrama de Alfonso 
de Cotón, poeta más o menos de 
la misma época del anterior, tam­
bién citado por Bouza, saturado 

siempre incisiva e insultante que 
adoptó este género en otras lite­
raturas hispánicas . Para mí es 
una muestra exquisita de humo-

de enxebreza y sin la ironía casi rismo nativo: 

A unha vella quixen eu trovar 
cando en Toledo fiquei de esta vez 
e veume Orraca López rogar: 
e dixome as í : Par Deus que vos fez 
non trovedes d'unha vella eiquí ' 
¡ca cuidarán que trovades por mí. 
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Entre otros, como Martín Co-
dax, que cantó con unción "as 
ondas do mar de Vigo", Xan Zo­
rro delicioso poeta con cierto 
aquel de infuso epicureismo, sua­
ve Anacreonte del Cancionero ci­
tado, hace entrar los elementos 
de paisaje en sus trovas. 

Venid, dice en una de ellas, a 
bailar bajo estos avellanos bien 
granados. 

Y la que fuese tan loada como 
las más loadas, a su amigo bajo 
estos avellanos granados, bien 
vería danzar: 

Bailemos agora, por Déos, ai loadas 
so aquesta avelaneiras granadas 
e quen for loada como menos loadas 
si amigo amar 
so aquestas avelaneiras granadas 
verra o bailar. 

En cuanto a las canciones de 
amor, todas ellas están constela­
das de gritos angustiosos que se 
escapan del alma pinchada con 
los siete puñales del amor dolo­
roso. Esta innata introspección de 
nuestros poetas, esta preferencia 
del propio drama o de aquellos 
que con él tengan semejanza, es 
otro de los matices de nuestra 
lírica que andando el tiempo ha­
bía de organizarse perpetuamente 
en esa flor de la novela caballe­
resca que es el Amadís de Gaula 
y en Siervo Cautivo de Amor, de 
Macías de Padrón que murió de 
lejendarios amores, como había 
muerto Egas Muñíz tres siglos 
antes, ha hecho imposible andan­
do el tiempo que se pueda hablar 
de romanticismo en España, du­
rante el siglo X I X sin referirse 
de una manera casi exclusiva a 

Galicia, ya que además de la ge­
neración de románt icos gallegos 
que se, expresaron en lengua ver­
nácula, el más romántico, el ro­
mánt ico por definición de la lírica 
castellana, Nicomedes Pastor Díaz, 
según anota muy acertadamente 
Risco, era también gallego. 

Otras dos muestras que no re­
sisto a la tentación de exhumar­
las: He aquí un fragmento de 
Pero da Ponte, expresando el mal 
de saudade, por boca de mujer: 
Viste madre o que el decía 
que por mí era coytado? 
Poys mandado non me envya. 
Entendo eu, do perjurado 
que xa non teme miña ira, 
ca se non noyte nin día 
a menos do meu mandado 
nunca s'el d'aquí par t i rá . 

Otro saudoso, Gonzalves de Sa-
nabria: 

Sofrer quero de nunca Ihe dizer 
qual ben lie quero no meu coracón, 
pero m'é grave así deus me perdón: 
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¡Mais, de pran, esto non podo sofrer 
D'estar muito que a non vexa! 

E sofrerlh' — ei quanta coita me da 
e cuant'afan outro, mi aver fazer, 
e ela faca cuanto quizer. 
Mais de pran, esto non sofrirei ja, 
D'estar muito que a non veja 
¡ Ca non posso que morto non seja! 

Aún en el final del siglo X I V 
Macías el enamorado, impermea­
ble a la infiltración extraña nos 
da gotas de sangre de su pobre 
corazón flajelado y dice: Vién­
dome cautivo de mi enorme tris­
teza todos se espantan de mi mal, 
y preguntan que ventura fué la 
causa de mi tormento. Y yo, ami­
gos, no se que en el mundo haya 
quien os diga más de mi que­
branto, que ésto que ahora os 
digo: "Nunca debí haber pensado 
en aquello que hoy es la causa 
de mi locura". Escuchadlo en la 
musicalidad del verso: 

Captivo da miña tristura 
xa todos prenden espanto 
e preguntan ¿que ventura 
foy que m'a tormenta tanto? 
Mays non sei no mundo amigos 
a quen mais do meu quebranto 
diga d'esto que vos digo: 
que eu ben sei nunca devía 
al pensar que faz folia. 

Para cerrar esta síntesis del es­
píri tu de los Cancioneros, citaré, 
por último, una trova de amor 
del poeta Alvarez Villasandino, 
del final del siglo XIV, que me 
parece perfecta en su contenido 

y . en su forma y que acentúa el 
tono que pudiéramos llamar ar-
queoromántico de la sentimenta-
lidad gallega: 

Ay que mal aconsellado 
tustes corazón sandeo 
en amar a quen ben creo 
que non hay de vos cuidado. 
Por meu mal, vosa porfía 
fo en o mundo comencada: 
non cesades noyte e día 
destruyr vosa morada; 
voso pensar non val nada 
en amor que en vos non pensa: 
nos vos veio outra defensa 
sinon morte ¡malpocado! 

Tiene tan fuerte sugestión para 
nosotros la poesía de los Cancio­
neros, la sentimos tan eterna y 
tan hondamente temperamental 
que no hemos podido menos que 
dedicarle a este tópico una ex­
tensión tal vez desproporcionada 
con el conjunto de esta conferen­
cia. Es por ello que debemos sal­
tar algunos temas del sumario 
anunciado. 

La unificación de las distintas 
nacionalidades que formaban el 
mosaico de la España medioeval 
y la subsiguiente hegemonía cas-
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tellana, contribuye a la extinción 
de esta alta llamarada cultural 
cuyo resplandor es la l ír ica de 
entonces y Galicia empieza a per­
der lo más caracter ís t ico de su 
fisonomía. No entramos, por no 
estar en el tema n i el tono de 
esta velada, a intentar la crít ica 
serena y metódica de esta época 
de verdadera muerte civi l para 
nuestro país, y cuyo yerro secu­
lar estamos procurando desvane­
cer, desde hace unos 50 años, con 
las intermitencias que requiere 
labor tan gigantesca. A una épo­
ca de literatura rencorosa en pro 
del reconocimiento de nuestros va­
lores y de nuestros derechos, ha 
seguido una época fecunda de 
construcción y de serenidad. Nues­
tros grandes escarmientos nos 
han llevado a acentuar las fórmu­
las de acción cultural y automáti­
camente a un nihilismo político 
que ya nada espera de un Estado 
que las pocas veces que ha hecho 
Justicia lo fué en el tono limosne­
ro y superior de quien hace mer­
cedes. 

A partir del siglo XV, Galicia 
"que había sido estado soberano 

los 170 años de la dinast ía sueva 
y que durante la mayor parte del 
tiempo de la Reconquista, desde 
el siglo X I I I hasta casi el X V I solo 
le faltaba tener monarca propio 
para ser estado independiente"; 
la Galicia de aquel Gelmírez, gran­
de en lo poderoso de fuerza y es­
píri tu como un Emperador, quien 
al decir de Murguía "sin ser rey 
tuvo en sus manos la suerte de 
los reyes y el destino de los pue­

blos"; la Galicia de los siglos me­
dios que trocara a Santiago en la 
estrella polipétala a la que con­
vergían por la luz de sus cien es­
tradas, todo lo más selecto de la 
cultura occidental; Galicia que, 
en defensa de su libertad, que es 
la honradez de los pueblos decen­
tes, luchó contra el cesarismo de 
los reyes fanáticos, de derecho e 
inspiración divinas; la versícro-
ma y rica Galicia de los gremios; 
de las l ibérr imas ciudades autó­
nomas; de los navegantes ilus­
tres; de los frailes asombro de 
sabiduría; de los trovadores de 
galano decir y alma aniñada y 
temblorosa, maestros del senti­
miento nacional y focos primarios 
de todo lirismo peninsular; la Ga­
licia de los Hermandinos ¡ Deus 
Fratesque Galiciae! que dieron su 
sangre con prodigalidad de cose­
cha, por los caminos montañeséfs; 
la Galicia de la armada propia, 
que combatió en Lepante con la 
bandera gallega al 'tope de la Ca­
pitana, cayó asesinada a t ra ición 
una noche de invierno, en paisaje 
de lobos, condenado para siempre, 
desde el suplicio del Mariscal 
Pardo de Cela y de su hijo ¡Santa 
sea su memoria! a no engalanar­
se más que con flores de sangre 
que surgen en el pico rojo de las 
carpazas, como si la de los caídos, 
radiando la en t raña dura del gra­
nito, quisiese hacer eterna su 
presencia, bajo el fuego rencoroso 
de cada est ío: 

Prol iñas pequerrechiñas 
i - agrouiadas que se queixan 
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de que tanto, tanto tarden 
en cobrarse contas vellas. 

Hay que reconocer que no todo 
fué responsabilidad política. Ga­
licia como todos los pueblos na­
cidos de la bruma nórdica y nu­
tridos de cultura y tradición occi­
dentales, vió invadido su camino 
por el avance renacentista. Aquel 
aluvión humanista y neoplatónico, 
aquel gran resplandor mediterrá­
neo; aquella concreta serenidad 
helénica el blancor pentélico de 
aquella sabiduría que había de 
interrumpir la madurez del pen­
samiento gótico, posponiendo nues­
tro diluido celtismo y el aporte 
de lo germano a un nuevo y po­
deroso ideario, pesaron no poco 
en nuestro estancamiento. La cul­
tura autóctona de Galicia se va 
desvaneciendo lentamente. Toda­
vía en tiempos del buen Marqués 
de Santillana en su célebre carta 
a l Condestable de Portugal, podía 
a,quel ilustre y veraz poeta, decir: 
"Non a mucho tiempo, cuales-
quier Dezidores e Trovadores de 
estas partes, agora fuesen caste­
llanos, andaluces o de la Extre-. 
madura, todas sus obras compo­
nían en lengua gallega o portu­
guesa". Los reyes de España em­
piezan a enamorarse de su glo­
riosa epopeya y a petrificarse en 
la contemplación de sus destinos 
de pueblo elegido por Dios, sobre 
todos los de la ancha tierra para 
extender con el santo argumento 
de la Inquisición sus doctrinas 
por doquier. Comienza para Gali­
cia la leyenda negra. Las prerro­

gativas de los centros de estu­
dios compostelanos, empiezan a 
cicatearse, como asimismo las de 
la basílica. 

Nuestros nobles comienzan a 
sentir vergüenza de pertenecer a 
un pueblo que no quiso someterse 
y adular y emigran a la corte; 
nuestra personalidad cae en el 
ludibrio; la obra de los Cancio­
neros ya es desconocida: n i uno 
solo de los escritores castellanos, 
la nombra. Lope de Vega, protegi­
do y secretario de un gallego, el 
Conde de Lemos, empaña para 
siempre su poderoso ingenio, in­
sul tándonos en una comedia re­
pugnante y zafia; Cervantes ga­
llego por los dos apellidos, galle­
go por las geniales manifestacio­
nes de su humor, completamente 
esporádico en las letras de Casti­
lla, más inclinadas a lo solemne 
y a lo teológico; nieto de hidal­
gos gallegos, según sus biógrafos 
más documentados nos niega pre­
dicamento para entender en las 
artes y dice que Galicia es tierra 
estér i l para producir poetas, olvi­
dando que es también un gallego, 
el mismo Conde de Lemos uno de 
los hombres más cultos de su 
tiempo, quien le protejo y quien 
tiene que salir en defensa de su 
país en un férvido escrito. Final 
de todo esto es que en tiempos 
de Carlos I se nos niega delega­
ción a las Cortes de nuestro señor 
eL Rey y se pretendió que fuése­
mos representados por una pro­
vincia Castellana, Zamora, ante 
las Juntas del Reino. Así nos 
creció el pelo. 
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Pero la prodigiosa vitalidad de 
la mente gallega, si bien dispersa 
y sujeta a las modas espirituales 
de aquel tiempo, continúa dando 
muestras de su milagrosa super­
vivencia. En la epopeya del des­
cubrimiento y de la colonización 
de América, dejando a un lado la 
nacionalidad gallega de Colón, 
Galicia es tá representada por mu­
chedumbre de nombres gloriosos. 
Para dar una idea de la extensión 
y calidad del pensamiento gallego 
en esta época — dice Bouza Brey 
— baste con la siguiente somerí-
sima cita: En Galicia, entre mi l , 
D. Alonso de Fonseca, fundador 
de la universidad y varón conspi­
cuo, merced al cual pudo decir 
Erasmo de Rotterdam, quien le 
dedicó algunas de sus obras, que 
debía más a España que a su pa­
tria. En América, unos años antes. 
Fray Pedro Betanzos, funda Nica­
ragua y en menos de dos lustros 
aprende 14 idiomas indígenas y 
escribe vocabularios y textos en 
aquellas lenguas. También su con­
temporáneo Francisco de Parra 
escribe obras en idiomas ameri­
canos siendo la principal para la 
ciencia filológica, el "Vocabulario 
de los tres principales idiomas 
hachiquel, quiché y tzutuchil". 
Fray Francisco Várela, deja un 
diccionario de lenguas america­
nas compuesto de 400 folios. En 
Manila Teodoro de Quirós escribe 
e imprime en lengua tagala. Társo 
González introduce la primera 
imprenta en América y Xan Díaz 
escribe el primer libro de mate­
mát icas del Nuevo Continente. 

En Europa y solo enfocando una 
pequeña parte del siglo X V I I en­
contramos s imul táneamente ex­
plicando ciencia a los siguientes 
gallegos: En Tolosa y Montpellier 
al famoso filósofo escéptico Fran­
cisco Sánchez; Alvaro Cadaval y 
Francisco Caldas en Coimbra; 
Antonio Mauricio de Pazos Figue-
roa es rector de la Universidad 
de Bolonia; Fray Bermúdez y Pe­
dro Castro, en Alcalá de Henares; 
Diego de Quirogá, Benito Fer­
nández Ares Cadaval, a quien lla­
maban el segundo Séneca, en la 
Universidad de Salamanca, de la 
que era rector otro gallego Bal­
tasar Moscoso a quien sucedió en 
el cargo un su hermano, también 
gellego, llamado Melchor ponga­
mos varios discretos etc., que se­
ría cosa de no terminar. 

En consecuencia, todos los que 
sabemos estas cosas, tenemos el 
santo derecho de enfurecernos 
cuando se habla de Galicia como 
cíe un Senegal europeo y cuando 
alguien dice, "que España suele 
mandar a América algo más que 
gallegos". Ojalá que todos los ma­
les que sufra esta amada tierra, 
elegida por nuestro amor como 
segunda patria, sean estas inva­
siones pacíficas de gentes que 
pertenecen a una "de las razas 
más honradas, más sobriamente 
inteligentes, más dignas y m á s 
trabajadoras del mundo. Amén. 
Y en este amén estamos seguros 
que nos acompañan muchos ilus­
tres hijos de América. 

En el siglo X V I I I el pasado ga-

16 — 



llego revive en las indagaciones 
del sabio Padre Martín Sarmien­
to, verdadero enamorado de su 
t ierra y hombre agudo si los hay, 
en quien la broza erudita no cegó 
la divina fuente de lu intuición 
ya que a ella se debe, a sus pre­
sentimientos geniales, el comien­
zo de las indagaciones que cul­
minaran en el descubrimiento de 
los cuatro Cancioneros, el de la 
Vaticana, el Colocci Brancuti, el 
de Baena y el Ajuda, y el descu­
brimiento personal de la carta de 
Santillana al Condestable, citada 
anteriormente. La exhumación de 
los Cancioneros tuvo entre otras, 
la vir tud de elevar el pasado lite­
rario gallego, a categoría de estu­
dio y discusión universal. Para 
que se vea que no hay sectarismo 
en esta afirmación haremos de 
memoria, pues no tenemos docu­
mentac ión a mano, un ligero re­
cuento de países y personas que 
se han ocupado en centenares de 
páginas de este hallazgo y de su 
transcendencia: 

En Poi'tugál, a cuyos sabios de­
bemos bastante más que nuestros 
sabios oficiales, los bien queridos 
Teófilo Braga y Carolina Machae-
lis de Vasconcellos y también 
Carlos Stuar, López de Moura, 
Herculano, Francisco de Varnha-
gen, José Joaquín Nunes; Ayres 
de Sa; Neves Carvalho Portugal, 
Coelho, Riveiro des Santos, Leite 
de Vasconcellos; García de Re-
zende, que publicó un Cancionero 
con comentarios en Nueva York, 
Riveiro de Santos etc. En Italia, 
entre otros Ernesto Monacci, En­

rice Molnetti ; Cesare de Lollis 
y los contemporáneos Benedetto 
Croce y Farinacci. En Alemania 
Cristian Frieidich, Bellerman, 
Adolfo Ebert, Federico Hanssen, 
Adolfo Mussafia que publicó en 
Viena, Guillermo Volk, Eduardo 
Wechsler, Stork, Volk, Renert, 
etc. En lengua castellana innume­
rables autores, entre los que de-' 
bemos destacar a Mllá y Fonta-
nals, Menendez Pelayo, que afir­
ma que el Amadís es obra de un 
gallego, a Menéndez Pidal, Mar­
qués de Valmar, etc., y no debe­
mos dejar sin alusión a los merl-
t ísimos gallegos Manuel Múrguia, 
Martínez Salazar, Vi l lami l y Cas­
tro y al excelente divulgador Eu­
genio Carré Aldao, en cuyos libros 
encontramos la mejor guía para 
estos estudios. Carré Aldao es un 
escritor erudito firme y un galle­
go meri t ís imo a quien Galicia de­
be mucha gratitud. 

Sarmiento hombre de sabiduría 
y de actividad realmente pasmo­
sas puede calificarse como pre­
cursor remoto de la gran curiosi­
dad que despertó Galicia en los 
estudiosos del siglo XIX, por cuan­
to puso buena parte de su ciencia 
al servicio de su patria natural 
en una consciente polarización 
de la voluntad. Sus airadas discu­
siones con los clásicos enemigos 
de Galicia, su análisis sereno y 
vertical y por momentos su desen­
fado y su incredulidad, lo hacen 
aparecer como una mentalidad ne­
tamente gallega. Con Sarmiento 
y con Feijoo se inicia en las cien­
cias crí t icas y filosóficas el re-
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greso de los sabios gallegos al es­
tudio de su tierra natal. 

E l sabio orensano, que en sus 
momentos m á s sinceros era poe­
ta, dejó algunos versos en gallego 
como aquel en que se defiende 
de no baber acudido en defensa 
de Galicia invadida por los ingle­
ses y que dicen; fragmentaria­
mente citados: 

Pois que sempre algún malsin 
tacha a miña boa ley, 
deixaime chorar sin f in 
desgracias en que nacín 
na lengua en que me criei. 
Din que non quixen facer 
nada a os ingreses que entraron 
Eu ben quixen parecer, 
mais, como podía vencer 
a quen non ver me deixaron? 
Tuvéronme ao ilos ver 
preso donde non podía 
nin pelexar nin fuxir. 
¡Si me deixaran sair 
Dios ten dito o. que ser ía! 

Feijoo utiliza por primera vez 
al menos en lo que nosotros co­
nocemos de la historia del pensa­
miento español, las costumbres, 
heregías y supersticiones del pue­
blo gallego que critica con sobe­
rano humor. Cuando escribía sus 
folios, allá en la celda benedic­
tina de Valladolid, no podía olvi­
dar a su tierra y cuanto en ella 
había observado y vivido: aque­
llas amalgamas de reminiscen­
cias de paganismo celta y de te­
rrores religiosos, son por el sabio, 
duramente zurradas como tam­
bién la política demasiado man­

ga ancha de la iglesia que, cuan­
do, como en el caso de Galicia, 
no puede desarraigar de la entra­
ña de un pueblo las ra íces de una 
religión anterior y más conforme 
con la substancia psicológica del 
mismo, trata de transformar su 
fenomenismo piadoso, convirtién­
dolas en práct icas admitidas por 
el culto. Ahí es tán todavía San 
Andrés de Teixidio, "a donde i rás 
morto ou vivo" con su romería en 
cuyo camino no puede matarse, 
so pena de tremendas responsa­
bilidades, n ingún repti l n i alima-
ña¿ porque es verdad inconclusa 
que refugiada en el cuerpo del 
pobre bicho va, viandante y afli­
gida, el alma de algún difunto 
adolecido en vida de mal de indi­
ferencia y que debió reencarnar 
en envoltura vilísima para ofre­
cer al santo su reptante y pós-
tuma humildad: au tént ica creen­
cia metempsicósica, practicada 
por gentes que no olieron n i de 
lejos a los de la escuela jónica. 
Platón, P i tágoras n i rabos de gai­
ta. Ahí es tá el baño de las nueve 
ondas, a punto de la media noche 
de San Juan, en el mar que rodea 
la desnudez de viejas y rapazas 
con fulvos baldos de espuma en­
cendida; ahí es tán los San Anto­
nios en el fondo de los pozos por 
no andar diligentes con el mila­
gro pedido; y los trasnos, diablos 
familiares, que arman gran fara­
malla de suplidos, ruidos, gemi­
dos, en las conocidas aldeanas; 
ahí sale el cura revestido de capa 
pluvial a descomulgar a los dia­
blos de la tormenta que vienen 
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ginetes sobre cada pelouro de gra­
nizo, segur de sementeras, ham­
bre para los hórreos, para las pi­
pas ventrudas y para las artesas 
de noble y náutico lineamiento. 

Ahí está el dolmen de Coba de 
Lobo, que bajo la abvocación de 
un San Benito, negro como mis 
pecados, cura todos los raquitis­
mos cpnocidos y posibles, con solo 
pasar al menguaJo tangaraño , 
ojiabierto, flaco, ventrudo amari­
llento, por bajo la piedra cupular 
del peñasco, como si aquel frag­
mento granít ico de la osamenta 
del mundo tuviese el poder de co­
municar al triste niño encanijado 
una misteriosa fuerza telúrica. 
Todo este tesoro de superviven­
cias fué catalogado y estudiado 
por Feijoo. Como reacción contra 
las secas fórmulas escolásticas, 
Feijoo, mente concreta y revisora, 
auxiliado por todo el saber de su 
tiempo, prefirió a darle otras cuan­
tas vueltas al dato libresco, esta 
verdad omnipresente del hecho 
vivo, del documento natural. Más 

que un renacentista gallego, cons­
ciente e intencionado en su mi­
sión, disposición del ánimo que no 
era de aquel tiempo, lo-fué por el 
mandato imperativo de la raza 
que lat ía en su sangre y daba 
vueltas en su madeja cerebral. 
Feijoo, como toda mentalidad ga­
llega, cuando vuelve a si mismo, 
vuelve a su tierra. Entre la tierra 
gallega y el gallego de emoción 
y de conciencia, existe una con­

substanciación inseparable, como 

una reciprocidad de existencia. 
Algo de cordón umbilical que lle­
va corrientes vitales desde la tie­
rra a nuestro corazón: ¡La tierra 
gallega que premia siempre con 
una savia nueva y vigorosa, a los 
que le son fieles y se dejan domi­
nar por su inefable dulcedumbre 
o por ir ta y aspérr ime belleza! 
Los poetas nuevos agradecen el 
asombro de descubrir este camino 
de Damasco que los llena de luces 
y de horizontes. Y es en el mo­
mento revelador cuando dice con 
unción ultraterrena: 

Miña té r ra , miña té r ra 
t é r r a donde m'eu criei, 
hor t iña que quixen tanto 
figueiriñas que prant^' 

(Rosalía) 
Y Pondal: 

Boandanza saude, Terra 
de B r e o g á n . . . 

Y Cabanillas: 

Galicia, nai e Señora 
sempre garimosa e forte; 
Preto, lexos, onte agora, 
mañán, na vida e na morte. 

El siglo X I X rompiendo el do­
gal del clasicismo y pulverizanao 
los cánones de la gran sugestión 
antigua, trajo como consecuencia 
una mayor libertad en las normas 
es té t icas y una revalorización del 
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sentimiento, con prelacion al pen­
samiento. Es decir el mismo fon­
do moral que presentan los poe­
tas de nuestros Cancioneros. 

En un lenguaje inflamado en­
tusiasta y persuasivo dieron al 
aire sus prédicas los ensayistas 
y estetas de los nuevos credos, 
que desde todos los lados de Eu­
ropa preconizaban, como primer 
postulado para que fuese posible 
en los pueblos un arte diferen­
ciado y autóctono, primeramente 
la libertad del individuo y des­
pués su vuelta a la naturaleza: 
no a la naturaleza en un sentido 
genérico, sino a su naturaleza 
periférica, vivida, sentida, queri­
da. La remoción que siguió a las 
doctrinas de Rousseau en filosofía 
y después "a las de Taine en arte, 
es bien conocida, para que nos 
detengamos en analizarla. Galicia, 
como todos los pueblos esclaviza­
dos en su vida espiritual sin que 
la evolución de su alma hubiese 
llegado a los estadios últimos, se 
sintió llamada a la lucha, Vicetto 
escribe su historia de Galicia, un 
poco fantást ica, un poco parcial 
como convenía para sacudir el 
marasmo y da a la prensa sus 
"Hidalgos de Monfortes", una de 
las primeras y mejores novelas 
románt icas a la que no se ha he­
cho demasiada justicia. Manuel 
Murguía, escribe también su mo­
numental Historia, con un sentido 
más claro, más seriamente reno­
vador y más científico. Brañas da 
al pueblo su profético manifiesto 
regionalista, que sirvió de pauta 
a los catalanes para su movimien­

to. Las energías de la raza se po­
nen en marcha desde cien secto­
res distintos. E l Romanticismo, 
exacta guerra de conquista en pro 
de la l iberación estét ica y de un 
más amplio horizonte político, 
salvó a Galicia, cuya sentimenta-
lidad y cuya estructura moral, 
estaba desde siempre, precisamen­
te constituida para recibirlo. Los 
músicos y sobre todo los poetas, 
nuncios del devenir, decatáronse 
de su gran heregía secular. Mira­
ron en torno y descubrieron que. 
en cada minúscula parcela de lo 
que ellos habían creído yermo, 
había una virgen estrofa muda; 
había una belleza larvada y ocul­
ta que esperaba alas y atmósfera 
para emprender su viaje polícro­
mo avantando fronteras. Miraron 
para su alma llena de míseras 
fórmulas prestadas, y se dieron 
cuenta de que había vivido en 
pecado mortal de su negación y 
en la ausencia más completa de 
su propio verbo. 

De pronto un gran rumor gene-
síaco bullió en todas las con­
ciencias. Las vocaciones nuevas y 
los viejos art íf ices se sent ían 
alampados por el brillo de una 
luz nueva que reflejaba de todo. 
Apenas tenían tiempo para en­
cauzar por los caminos de la for­
ma aquella turbamulta de inspira­
ción desflecada, rumorosa y cáli­
da que los rodeaba con un brillo 
alucinante. Este gran despertar 
se aparecía en su conjunto como 
una nebulosa gestadora de una 
grande y ní t ida constelación. Y 
así fué como esta gran luz centri-
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peta y dispersa en el nuevo cielo 
de Galicia, fué condensándose en 
tres luminarias de primera mag­
nitud: Pondal, Rosalía, Curros 
Enriquez: el milagro se había 
efectuado. E l alma de los galle­
gos repicó con campaneo augural 
de Pascua Florida. E l santo idio­
ma que, desterrado por la estul­
ticia y por el escarnio se había 
refugiado en los santuarios glo­
riosos e incontaminables de las 
casas labriegas, se viste de do­
mingo y baja a las ciudades don­
de es acogido con amor y con 
respecto por las gentes que ven de 
nuevo descubierto el secreto ínti­
mo de su sentimiento, volcado en 
formas verbales que penetran 
como flechas, hasta la carne del 
corazón. Periodismo, discursos, 
juegos florales, cer támenes de 
coros. Nace el liew gallego con 
Chañé, Baldomir, Montes, Tabu-
yo; Veiga escribe la alborada y 
el Himno Gallego, con letra de 
Pondal. Vi l lami l y Avendaño in­
tentan el paisaje. En menos de 
15 años, un centenar de poetas, 
escritores, dramaturgos, etc., de­
jan obra para llenar antologías. 
Con Pondal, Rosalía y Curros, la 
poesía gallega, comienza a llamar 
la atención del mundo. Eduardo 
Pondal es la l ira de hierro. Es 
el hombre fantástico y solitario. 
Su acento paleontológico y formi­
dable, tiene la eternidad de las 
piedras galayas mojadas de luna. 
Todo en él se aparece con un 
halo de perpetuidad y de miste­
rio. Esencialmente es hermano de 
las rocas y del mar. Los mismos 

árboles milenarios que cantó en 
sus estrofas, parecen plantas de 
nacimiento debajo de la concavi­
dad sonora de su voz. Su espír i tu 
endereza un ángulo agudo hacia 
altitudes que no registra nuestro 
al t ímetro. Su saudade va tan allá 
de los subjetivos, que parece te­
ner raíces en lo prehistórico y 
alcanza la misma cifra de elo­
cuencia que las piedras astrales 
de los dólmenes. Tiene un no se 
qué de sideral y de hipnotizado, 
este grandioso misántropo que 
vive frente al mar, en la costa 
brava, traduciendo el lenguaje 
esotérico de las olas y recogiendo 
en su antena vibrátil , la música 
que filarmouizan los vientos y 
los pinos. 

Rosalía cuyo nombre crispa y 
endurece en nuestra garganta las 
palabras inútiles, se pone a can­
tar con la divina inconsciencia y 
por los mismos motivos que can­
tan los pájaros y se abren las 
flores, Ella, la Santa, era un co­
razón armonioso lleno de reso­
nancias, que fué repartiendo entre 
sus hermanos y entre sus penas, 
en una nueva eucaris t ía de arte 
y de bondad. La frente en el 
polvo y las rodillas abatidas, son 
poco para hablar de ella, aún en 
el lenguaje mirífico y suave de 
la oración. La tierra, el aire, la 
luz, la alegría, el dolor; todo la 
llama, todo la solicita y ella va 
hacia todo, con tardo paso y 
errante mirada; a todo se acerca 
y todo lo acaricia, con un t rémulo 
franciscanismo sosegado y dul­
císimo: los hermanos tojos, los 
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hermanos pájaros ; las hermanas 
desgracias; los hermanos dolo­
res . . . Y en este vagar tenue casi 
flotante por los campos verdes 
de Padrón, curvada como un in­
terrogante sobre el lenguaje mudo 
de las tíosas, aprendió su poética, 
por las mismas razones que can­
tan los pájaros y se abren las 
flores". Su maestro en disciplinas 
humanas, fué el dolor. E l dolor 
de su vida y el dolor de su raza. 
Esto la aleccionó, ésto la enseñó. 
Y nadie más . E l dolor de su carne 
roída por un mal que nunca per­

dona; el dolor de su alma incom-
prendida por los que m á s debie­
ron de amarla; el dolor de sus 
hijos cuyo cuerpo enfermo se de­
sintegraba en un desvanecerse 
mortal. Ahí tenéis su enciclopedia. 
La alta sabiduría del dolor, que 
t r ansmutábase quien sabe porque 
fáusticos metabolismos de exqui­
sitez cordial, en la m á s delicada 
esencia del arte. Santa erudición 
del padecer, larga carrera del 
martirio que n i la dejaba delimi­
tar cuando eran en su vida la 
alegría y las l ág r imas : 

Unha vez tiven un cravo, 
cravado no corazón. 
I - eu non m'acordo si era aquel cravo 
d'ouro, de ferro, ou d'amor. 

Evoquémosla con los versos de 
lumbre del alto poeta que vió su 
sombra errante, en la orilla del 
mar, como una loca, bajo el pas­

mo de la noche. Una estrella ar­

día en su frente y en su sonrisa 

agromaban los cantares: 

Do mar pol - a órela 
mireina pasar 
na frente unha estrela 
no bico un cantar. 
Marchaba tan sola na noite sin f in 
que inda recéi pol -a probé da tola 
eu que non teño quen rece por min. 
A probé da tola que vin pasar eu 
comesta dos lobos, comesta mprréu. 

O restos son d'ela que vades gardar. 
¡Ay, dos que levan na frente unha estrela! 
¡Ay dos que levan no bico un cantar! 

(Curros) 

Cuando esto escribió el poeta, 
ya Rosalía se había ido una tarde 
de Julio, por una estrada de topa­

cios hacia el más allá. Se fué por 
las mismas razones que el pájaro 
cesa su canto, por iguales motivos 



que se mustian las flores. Puede 

que aún allá, sienta saudades de 
su tierra. 

Manuel Curroz Enriquez hom­
bre de firme intelecto, un poco 
esclavo de las ideas políticas de 
su tiempo; polemista de buida 
pluma, periodista cotizado, co­
menzó a escribir versos gallegos 
cediendo al imperativo saudoso, 
allá en una tarde gris madri leña. 
Su primera comunión con las le­

tras patrias, fué la celebra cátt-
tiga: 

Unha noite na eirá do trigo 
o refrexo d'un branco luar. 

Anteriormente, como buena par­
te de los poetas gallegos, había 
escrito en castellano cosas deste­
ñidas y sin importancia. 

Su universalismo, su progresis­
mo, su liberalismo y otras vague­
dades, le mantuvieron siempre 
un poco alejado de su exacta mi­
sión como poeta civil de Galicia 
a la que, no obstante, amó con 
ent rañable cariño f i l ia l . Comenzó 
a escribir con cierto escepticismo 
en la eficacia del idioma: 

Escribir, nada mais pra unha provincia 
ou como os pobos árcades fixeron 
escribir sobre a codia d'un cortizo, 
casique todo ben a ser o mesmo. 

En Curros, como en Berceo, el 
humilde vaso de bon vino espe­
rado, se convirtió en la inespera­
da gloria. 

La lírica gallega, debe a Curros 
un matiz de rebeldía que hizo, es­
cuela, a partir de él, salvo el an­
tecedente de Francisco Añón que 
fuera desterrado por sus escritos 
rebeldes. Conviene señalar impar-
cialmente, que esta rebeldía ful­
minante y condenatoria en las le­
tras gallegas, no está dentro de 
nuestro temperamento, que pre­
fiere otras formas de acción y de 
discusión. Ella obedece a causas 
ideológicas y económicas pasaje­
ras: la tragedia del agro en La­
mas Carvajal, y en Curros; el 
drama centralista en Lugrís, Ca-
banillas y Taibo. En Curros es 

principalmente un asunto de re-
publiquerías y papados: como se 
vé asuntos de los que hoy no vale 
la pena ocuparse y menos conce­
derle transcendencia lírica. Son 
cosas cuya solución es cosa de 
tiempo y de nuevas orientaciones 
cívicas. Pero Curros, verdadero 
franco tirador de las más ágiles 
avanzadas de su tiempo, empezó 
tundiendo a trallazo limpio los lo­
mos de cacicuelos y tiranos. Le 
dijo cosas a Rey y Roque; ame­
tralla al papa con sonetos explo­
sivos y puso a Ignacio de Loyola 
como no digan dueñas. Finalmente 
metió en el tren de los Siete Pe­
cados Capitales a beatas falsas, 
curas en olor de simonismo, y 
apestando a bestialidad; mariman-
diles, lógremelos y farsantes y 
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los mandó al infierno que para el 
caso era el Vaticano. 

Esto ocurre en "O Divino Sai-
nete" que puede en justicia, cali-
ficai'se como una de las obras 
proceres entre la literatura iro-
nista del mundo. Como es natu­
ral, fué perseguido y excomulga­
do. Emigró, como otros muchos, 
para no viv i r en el celestinaje po­
lítico. 

Luchó y murió en la Habana. 
Galicia reclamó sus restos que 
llegaron tras una fantást ica pro­
cesión sobre el mar, bajo los as­
tros que describían altos arcos 
de triunfo. Hoy debe estar sen­
tado a la diestra de Dios padre, 
por honrado, por genial, por justo. 

Y llegamos a los preludios de 
nuestro tiempo. Se intenta la l i ­
teratura gallega en castellano. 
Valle Inclán, Canitrot, Xavier Val-
caree, Rey Soto y Doña Emilia 
Pardo Bazán, entre otros. Y en la 
dramaturgia D. Manuel Linares 
Rivas. Pero todos ellos, salvo ca­
sos aislados, ven a Galicia un poco 
en turistas. Por un lado la litera­
tura Kodak, por el otro fantasmo-
nadas de leprosos, mendigos, in­
fanzones, enmeigados y que se yo. 
La generación de la pre-guerra 
reacciona contra esta falsa pers­
pectiva. Aparece en Orense una 
revista neosófica, llamada "La 
Centuria" que dirige Vicente Ris­
co. Todavía es tá escrita, en cas­
tellano. Allí, antes que en ningu­
na otra publicación de la Penín­
sula, aparecen analizados y algu­
nos traducidos del idioma original 

los modernos escritores, euro­
peos Meredith, Chesterton, Wells, 
Shaw; la María Krisinska, Selma 
Lagonlef; Verlaine, Mallarmé, 
Rimbaud, Gustave Kanh, y los 
más destacados valores del sim­
bolismo francés. Risco fué quien 
descubrió a Tagore en ünás so­
nadas conferencias dadas en el 
Ateneo de Madrid, leyendo al 
mismo tiempo traducciones del 
poeta bengalí . Escribe después 
"Las Tinieblas de Occidente" que 
se leen en cenáculos y que de 
haberse publicado, hubiesen atraí­
do sobre sí buena parte de la 
gloria y la atención que gravitan 
hoy sobre Spengler, calificado co­
mo la cima más alta de la men­
talidad alemana. En la Coruña se 
lucha en el aspecto civi l y peda­
gógico. Se fundan las escuelas de 
las Irmandades da Fala y se pu­
blica "A Nosa Terra" donde tan­
tos poetas jóvenes se dieron a 
conocer. Saltemos por cien datos 
que sería de justicia consignar y 
llegamos a nuestro tiempo. 

Con gran pesar de mi corazón 
y con el consiguiente alivio del 
vuestro, debo dar aquí un discreto 
corte a mi conferencia. No se pue­
de pasar en volandas sobre el 
magno espectáculo del renaci­
miento actual de Galicia. Nos 
falta analizar la teoría del atlan-
tismo de Risco, de la cual sin 
duda alguna, podríamos . extraer 
la fórmula m á s científica y más 
natural de hispanoamericanismo 
de cuantas se han propiciado has­
ta la fecha. Tendr íamos que refe­
rirnos a como el paisaje fué crea-
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do para el arte por los escrito­
res, pintores y poetas, y como el 
paisaje fué ascendiendo desde 
simple moción episódica, desde 
su rol de telón de fondo, hasta 
convertirse en una entidad pura 
y aislada de arte; como el len­
guaje se desvincula de su raigam­
bre rural y va ascendiendo hasta 
hacerse apto para expresar las 
más audaces las más integrales 
metáforas, y hasta convertir la 
palabra desde su significado pri­
mariamente expresivo de las 
ornamental, la palabra autónoma, 
ideas, hasta la palabra de valor 
post-simbolista, como en el poeta 
Amado Carballo; tendr íamos asi­
mismo que hablar de como apa­
reció un aspecto gallego que in­
terpreta con novedad la filosofía 
de la historia occidental; como 
se bifurca la poesía hacia lo ar­
caico por un lado y hacia lo más 
nuevo por otro, y explicar como 
se desenvuelve en la práct ica y 
cuales, son las posibilidades futu­
ras de este resurgir. Solamente 
entre los poetas tendr íamos que 
referirnos de manera imprescindi­
ble a Euxenio Montes, Bouza 
Brey, Amado Carballo, de la Cue­
va; Taibo, López Abente, Noriega 
Várela y Cabanillas, que ya re­
gresa de su época rebelde y es­
cribe unas maravillosas "sagas" 
basadas en leyendas armoricanas 
que han tenido legendaria atin­
gencia con lo legendario de nues­
tro país. Entre los ensayistas no 
podríamos menos que citar a Flo­
rentino Cuevillas, a pesar de su 
juventud, padre de los estudios 

prehistóricos gallegos, al mentado 
Risco, que escribió la Teoría do 
Nazonalismo Galego, libro que 
adquirió categoría le clásico; a 
Xesus Bal, que demuestra la po­
sibilidad de un ballet gallego, a 
los hermanos Vil lar Ponte, a 
Quintanilla, a Otero Pedrayo au- • 
tor de una Guía de Galicia, edita­
da por Espasa Calpe, de más de 
300 páginas cuya lectura os reco­
miendo; entre los humoristas al 
gran Castelao, a Dieste, Filgueira 
Valverde, y no podríamos silen­
ciar a dibujantes y grabadores de 
tanto méri to como Cebreiro, Xai-
me Prada, Fernández Masas, Ma-
side. Castro Gil, Prieto, etc. 

A todo esto tendr íamos que 
añadir algunos datos sobre cuatro 
notables escultores: Asorey, Bo-
nome, Vázquez Díaz y Sonto Cam­
pos. Tendríamos, asimismo, que 
establecer la importancia que ha 
tenido en esta renovación la obra 
de un uruguayo de gran talento, 
Julio J. Casal, que publicó en La 
Coruña una de las revistas de 
más definitiva vanguardia titula­
da "Alfar" que ahora aparecerá 
en Montevideo. De los pintores ni 
siquiera me quedaría tiempo para 
nombrarlos. Baste el siguiente 
dato: solamente en la úl t ima ex­
posición celebrada en Villagarcía, 
pequeña villa marinera sin m á s 
méri tos que su soberana belleza 
y el haber nacido allí Bouza Brey 
y Rial Seijo* figuraban represen­
tados 43 pintores. Y conste que 
hubo un jurado admisor. Además 
de todo ésto debiéramos hablar 
del espíri tu de modestia y de 
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perseverancia que alienta, a esta 
genei-acion de titanes. Tiempo y 
ocasión habrá para ello, y ocasión 
me daréis, ya que no creo haber­
me portado demasiado mal esta 
noche. 

Si vuestra atención no queda 
para siempre anulada en este 
ovillo de prosa un poco amazo-
cotada y un poco trazada a la 
buena de Dios — prosa de vaca­
ciones — y escrita a tirones sin 
documentación a mano con datos 
de memoria y sin meditados tru­
cos oratorios; si vuestra benevo­
lencia es tanta que alcance para 
•escucharme otra vez tendré mu­
cho gusto en deciros la segunda 
parte, que por esta vez, y vaya 
como escepción, será sin duda la 
mejor. 

Por último os diré que este mo­
vimiento de reivindicación, o me­
jor dicho de reconstrucción galle­
ga, interesa a España y es mirado 
por los espír i tus-ági les , con suma 
simpatía . Pero aún cuando así no 
fuese, nuestra voluntad inconteni­
ble, l legaría sin vacilar hasta to­
das las muertes, menos a la de 
nuestro espír i tu y a la de nuestra 
obra. No son palabras mías , son 
palabras de todos. Y todos somos 
todos. España como el mundo no 
puede i r ' "hacia la unidad sino 
hacia la armonía" , que una forma 
de unidad transcendente y supe­
rior. Nadie tiene derecho a pri­

varnos de lo que es nuestro. Nues­
tro desde Dios: el pensamiento 
y la tierra. No militamos en nin­
gún rencor, y queremos que la 
mejor manera de destruir la fal­
sedad de lo malo es construyendo 
la realidad de lo bueno. Que nos 
dejen construir. Lo demás vendrá 
de suyo. Una vez Rosal ía irguió 
sus puños ante la crueldad del 
escarnio, que tenía que ser mucho 
para que hallase eco en sus versos 
y dijo: 

Probé Galicia, non debes 
chamarte nunca española. 

Nosotros queremos y creemos 
que sí. Y creemos que España se­
rá grande cuando sus pueblos 
vuelvan a serlo. Pero creemos y 

queremos también, que Galicia no 
vuelva j amás a ser el país zafio, 
triste y calumniado; que Galicia 
cobre más importancia que una 
simple denominación económica 
de la geografía política. Galicia 
tiene el derecho pleno de no aho­
gar dentro de sí su personalidad 

diferenciada y creadora. Vamos 
hacia la grande Iberia: m á s gran­
de que cuanto sueñan esos aca­
paradores del "patriotismo" que 
nos llaman renegados y separan-
tistas. Delante de nosotros arde, 
como en la zarza bíblica, una fé 
que no se de tendrá ante nada. 

Contal co - a miña vida", — dice Taibo 
O que non podía mais, que dea a vida. 

Afirma Noriega, como hace años 
decía Murguía: "E teñan en.con-

ta que canto mais sofridos fomos 
mais direito temos a non seguir 
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sofrindo: que tanto como fixemos 
•o que lies pareceu, tanto mais 
dlreito temos a facer o que nos 
praz: ' que tanto en f in habedes 

gritado, que xa e hora de que a 
nosa voz ruba por enriba da vosa" 
y como dice ahora mismo un 
poeta: 

Poderan as cadeas agrilloar os peitos 
en col dos rexos corpos, grav i ta rán os ferros. 
Pero as outas ideas, os sagros pensamentos, 
ninguén pode coutalos, ninguén pode cinguilos, 
íiin Deus mesmo... 

EDUARDO BLANCO AMOR. 

Coiiferencia del Sr. R.. Suárez Picallo 

I N T E R P R E T A C I O N EMOCIONAL 
D E L PAISAJE G A L L E G O — 

Excmo Señor Ministro de Espa­
ña ; Señor Presidente del Centro 
Gallego; Señoras y Señores : 

Eduardo Blanco Amor, m i en­
trañable camarada, hermano pre­
dilecto de m i espíritu, acaba de 
mostraros la Galicia del Arte y 
de la Ciencia. Guiados por su es­
píri tu de poeta, llevando por an­
torcha su agudo sentido crítico, 
habéis recorrido un sendero de 
siglos, al t ravés del cual, floreció 
prodigiosa la espiritualidad galle­
ga, desde los tiempos gloriosos 
-en que la augusta ciudad de Com-
postela era el hacho de luz que 

alumbraba el mundo Ibérico, has­
ta nuestros días, en que esa mis­
ma Galicia resurge de un sueño 
cuatricentenario, ep. una amaneci­
da augural de días de gloria para 
sus artes y sus ciencias. 

Por m i parte, quiero llevaros, 
también en excursión, por la mis­
ma tierra para mostraros la Ga­
licia que se ve y se palpa. La 
Galicia que ent ró por los ojos en 
nuestro corazón y en nuestro es­
píritu, y cuya visión saudosa es 
nuestra inseparable compañera 
por todos los caminos del mundo. 
Más que un Cicerone comentaris­
ta de lo que se va contemplando, 
lleváis un guía que se limitará, la 
mayoría de las veces, a deciros: 
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¡Mirad! Y ocasión habrá en que 
la palabra, por la incapacidad de 
quien intenta pronunciarla, y por 
la grandeza del objeto que quiere 
expresar, quedará en los labios, 
prendida en un estremecimiento 
de emoción. Las proyecciones lu­
minosas hablarán más y mejor 
que yo al espíri tu de los gallegos 
aquí presentes, y darán a los no 
gallegos, que nos honran con su 
presencia, una sensación más com­
pleta de los varios aspectos de 
nuestro paisaje. Y la voz mila­
grosa de nuestros poetas pondrá 
en el ambiente su nota musical 
y de ternura, ya que a ellos, y 
solo a ellos, les es dado penetrar 
en el sacro recinto donde Galicia 
guarda el milagro de su belleza 
y el tesoro de su emoción. 

UNA NUEVA INTERPRETACION 
D E L PAISAJE— 

La generación de los Precurso­
res, halló a Galicia postrada, per­
didos los bienes que otrora la 
hicieron grande y feliz. Sus cam­
pos desolados, tristes, roturados 
por él esfuerzo de las mujeres y 
los ancianos; mientras sus puer­
tos eran verdaderas sangrías de 
su vitalidad, por donde huía su 
juventud para tierras ex t rañas ; 
la mayoría de sus hombres de 
valer habían abandonado su suelo 
bendito, en busca de la consagra­
ción, fuera de los linderos de la 
tierra nativa; el dulce idioma ma­
terno había sido desterrado de 
las ciudades y las villas cultas, 
refxigiándose en la aldea monta­

ñesa. Sobre el suelo calcinado de 
Castilla, volaba, t r is t ís ima, la can­
ción gallega, envuelta en un háli­
to de angustia suprema. La Haba­
na. Nueva York, México, Buenos 
Aires, Montevideo , y otras ciuda­
des americanas, abrían sus puer­
tas a las gentes gallegas, y sus 
pampas, ávidas de ser fecundadas, 
recogían el sudor gallego, casi 
siempre mezclado con lágrimas de 
añoranza; en esas tierras, así co­
mo en las no gallegas de la pe­
nínsula, incluso en Portugal, tro­
pezaba el pobre desterrado con la 
leyenda funesta de su inferioridad. 
Y con su extraordinario don de 
asimilación y adaptación, cometía, 
claro que inconscientemente, el 
terrible delito de renunciar a su 
personalidad social, ocultando cui­
dadosamente a los extraños, el 
acento y las costumbres que de­
nunciaban su origen. Tal el pa­
norama que ofrecía nuestro país 
a los ojos y al espíri tu generoso 
de los Precursores. De ahí que 
contaran y describieran una Gali­
cia triste y llorosa, llevando esta 
tristeza hasta el paisaje. Y de ahí 
que nuestro país, sea, para quie­
nes lo conocen a t ravés de ellos 
tan solo, un país triste. Y hayan 
confundido con lagunas la excin­
tilante pedrer ía de sus m a ñ a n a s 
rociadas; y el cantar de sus re­
gachos, con afligidos lloros; y la 
oración panteista de sus crepús­
culos, cuando las campanadas del 
Angelus recordando a los muer­
tos, hace una afirmación soberana 
de vida perdurable, en triste rito 
de muerte; y en una leyenda de 
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•espanto arreplante, la bella leyen­
da de la Santa Compaña, símbolo 
•de que los muertos, siguen vivien-' 
do más allá de la tumba, preocu­
pados y familiarizados con los que 
aún no llegan al Tránsi to , que 
afrontan nuestras gentes con sin­
gular serenidad. 

La presente generación gallega 
tiene de Galicia y de su paisaje 
una nueva interpretación conse­
cuencia de una visión nueva, res­
petando con el máximo del res­
peto y de la veneración a los 
Precursores, a quienes inspiró el 
medio ambiente, presenta a los 
ojos del mundo una Galicia nueva, 
.pictórica de vitalidad. Arremete 
bravamente con la leyenda de una 
Galicia triste, de un paisaje llorón, 
presentando una Galicia llena de 
serena y suave alegría; esa ale­
gría que da la confianza en el 
propio esfuerzo; la alegría que 
emana de las sementeras en 'sa-
•zón; la alegría sin ruidos estriden­
tes, donde vive una raza reflexiva, 
con los ojos extendidos sobre el 
;mar at lántico, oteando el infinito 
en busca de mundos desconocidos, 
presentidos por su genio, cantados 
por sus bardos proféticos. 

Y es que la Galicia de hoy es 
•otra. Las artes y las ciencias 
florecen en sus ciudades. De nues­
tra ciudad, a la vez docta y santa, 
vuelven a salir los sabios para 
ganar oposiciones sin contrincan­
tes. Sus artistas, hechos y consa­
grados en Galicia, van a otras 
tierras a conquistar primeros pre­
mios. E l eco de sus poetas resuena 
ten los pueblos más cultos, tradu­

cidos a distintas lengüas. En su 
idioma vernáculo hablan y escri­
ben además de los poetas, los f i ­
lósofos, los catedrát icos, los ar­
queólogos, los ensayistas. A tra­
vés de sus campos, un enjambre 
de técnicos, estudia las posibili­
dades de un doble rendimiento de 
sus tierras. Las usinas eléctricas, 
aproveihando la fuerza de sus 
saltos de agua, rompen 61 silencio 
solemne de sus noches. A lo largo 
de su Litoral , cientos de fábricas 
preparando nuestros productos 
pesqueros entonan su cántico de 
hartura y de progreso, haciéndole 
competencia al mar que entona su 
sinfonía de Eternidad. 

Sobre la tierra de Galicia cru­
zan alientos de fé y de esperanza: 
La canción plañidera de antaño 
fué suplantada por las recias es­
trofas del bardo inmortal: 

Os tempos son chegados 
dos bardos das edades 
e - as vosas vaguedades 
comprido fin terán. 

(Pondal) 

LOS T R E S PAISAJES FUNDA­
M E N T A L E S D E G A L I C I A : 
MONTAÑA, V A L L E , MARI ÑA— 

El enunciado de "Interpretación 
emocional del paisaje gallego", 
me excusa de entrar en disquisi­
ciones de carácter académico o 
intelectual acerca de nuestro pai­
saje. Me parece mejor camino 
para llegar a nuestro espíritu, el 
de la emoción simpática que el de 
la ár ida erudición. Podría recurrir 
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a bellísimos trozos de Otero Pe-
drayo, el sabio catedrát ico oren-
sano, en quien nuestro paisaje 
geográfico tiene su más acabado 
in té rpre te ; a Vi l la r Ponte, el gran 
publicista y dramaturgo gallego; 
a Julio Sigüenza, el delicadísimo 
poeta que vosotros conocéis; a 
Blanco Amor, de cuyos labios he­
mos escuchado, alelados, una de 
las más bellas piezas que se hayan 
pronunciado acerca del "Paisaje y 
la Canción Popular", ya que todos 
ellos trataron, con gran acierto, 
el inagotable tema de nuestro 
paisaje, fuente eterna de bellezas 
y de emociones. Preferimos verlo 
"así, a la buena de Dios — como 
decía Blanco Amor — con limpia 
mirada de santo analfabeto". Con­
viene, no obstante, clasificarlo l i ­
geramente, señalando tres carac­
ter ís t icas fundamentales en que 
se divide: Montaña, Valle y Ori­
lla-mar : 

La montaña gallega, difiere fun­
damentalmente, de todos sus pai­
sajes similares. No tiene la se­
quedad, la adustez, de Suiza, n i su 
convencionalismo; n i la aridez de 
los Apeninos; n i la soberbia de 
los Alpes. Ninguno de esos paisa­
jes, que hemos conocido reciente­
mente, nos hizo recordar las mon­
tañas de Galicia. Son las nues­
tras, suaves, onduladas, como si 
un artista misterioso y genial, 
hubiéralas moldeado, a pesar de 
su dureza granít ica. E s t á n cubier­
tas de tojales, de retamas y de 
uces y de trecho en trecho por 
algún que otro pinar, que aseme­
ja una reunión de románt icos hi­

dalgos, celebrando juntanza cor­
dial. No existe allí la soledad, por 
que la montaña gallega, canta o 
reza. Después que las campanas 
de sus Ermitas echaron a rodar 
por el espacio sus míst icos ecos,, 
los pinos, viejos ermi taños , co­
mienzan su oración que se pro­
longa hasta el alba. Y empieza 
entonces la canción. E l regacho 
indeciso, el carro del país , el can­
tar del arriero, el a la lá del pas­
tor, el lejano rumor del mar, com­
ponen el instrumental de la sin­
fonía magnífica. Es entonces, l a 
montaña , la reina de nuestro^ 
paisaje, tal como la presenta su 
máximo poeta, recibiendo la plei­
tesía del mar y del sol: 

"O sol — o mar a m o n t a ñ a 
moito lie deben querer 
corónalle o sol a frente, 
e bicalle o mar os pés" . 

(Noriega Várela) 

En cuanto al valle, no se nos 
ocurre otra cosa, al mencionarlo, 
que llamarle el milagro del colo­
rido. Si los pintores es tán cons­
tantemente vigilándolo para cap­
tar la maravilla de su policromía 
y solo lo logran en parte, cuanto 
más difícil no será a la palabra 
— máxime cuando ella, como en 
este caso es harto pobre •— dar 
de él una impresión por muy l i ­
gera que sea. 

Un fenómeno de carác te r so­
cial, determina, aparte de las ca­
rac ter ís t icas topográficas, la r i ­
queza de colorido de nuestros va­
lles: La subdivisión de la t ierra 
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en pequeñas parcelas, dedicadas 
a los más variados cultivos; des­
de los pomposos viñedos hasta el 
delicado azafrán; desde el lino 
verde mar, hasta el trigo de do­
rada miés, que movido por la 
brisa, da la impresión de una ria 
de olas de oro; desde los humil­
des mimbrales hasta los patriar­
cales cas taños que brindan a las 
rapazas el oro de sus flores — 
las perfumadas "candeas" — para 
que hagan coronas con que ador­
narse y dancen luego, alrededor 
de su tronco, como en una leyen­
da de Ninfas; desde la buena 
yerba castellana al trébol verdoro-
so y agorero. Mosaico multicolor 
sus laderas, su hondonada cu­
bierta de casas del labranza, blan­
cas y limpias como el alma de 
sus moradores. Un río claro, a 
manera de serpiente de plata, 
ofrece la frescura de sus aguas 
a las criaturas. Allá abajo, oculto 
entre abedules, el viejo molino de 
"rodicio", enseña a los mozos el 
ritmo eterno de nuestra danza 
milenaria, la "muiñeira" . Más 
adelante, sobre una mimosa mon­
t aña azul, un crucero, destaca su 
ternura inmortal, como una ben­
dición petrificada en los siglos. 

Fál tanos , ahora, por recordar, 
en esta ligera clasificación de 
nuestros tres paisajes fundamen­
tales, el de la costa. En él hicie­
ron nuestros ojos su aprendizaje 
de infinito. Su música arrulló 
nuestros primeros sueños de aven­
tura. Escuchándola, aprendimos la 
dura, pero útil, lección de ganar 
el pan con el esfuerzo de nues­

tros brazos y el sudor de nuestra 
frente, cumpliendo el precepto 
bíblico. Venga pues, a nuestros-
ojos la lejana visión de la infan­
cia, y el recuerdo emocionado dé­
los antepasados que hallaron en-
el mar de Galicia eterna sepultu­
ra, y, misión y recuerdo, s e a » 
nuestros guías al hablar del pai­
saje para nosotros más amado. 

Dos aspectos, esencialmente-
distintos, ofrece el paisaje de la. 
Costa Gallega: E l de la Costa 
Brava y de Costa Mansa o de ría. 
Los dos son quizá únicos. Todos-
Ios marinos del mundo llaman a 
nuestra costa brava, la "Costa de 
la Muerte". Los cantiles de Cu-
rrubedo y La Marola, son capa­
ces, por si solos, de dar a nues­
tros ojos y a nuestro espíri tu la 
expresión más acabada de la "Ira; 
de Dios", así como de su grandeza, 
cuando la temible Nordesía, expo­
lea las olas gigantescas y las lle­
va a estrellarse, convertidas en 
gigantescas montañas de espuma, 
contra el roquedo inconmovible, 
envolviendo su ronco bramido, en 
un háli to de espanto, la aldea 
pescadora, recordando las primo­
rosas "dormas" que salieron a la 
dura conquista del pan, con ese 
terror con que se recordar ía a una 
débil doncella, cabalgando sobre 
un monstruoso caballo desbocador 
saltando montañas al borde de 
•terribles precipicios. 

Solo las playas introducidas en 
la costa en forma de semicírculo, 
las cásás generalmente blancas y 
la iglesia parroquial, ponen en la 
aspereza de este paisaje una nota 
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de ternura suave. Las villas, que 
las hay y hermosas, en la Costa 
Brava viven en el remanso de la 
ría, abrigadas al amparo de los 
roquedos. Viven en este ambiente 
nuestros rudos hombres de mar, 
heroicos y francos, acostumbrados 
a tratar con la muerte cara a ca­
ra y vencerla en desigual batalla. 
Nada tienen de común con las 
otras gentes de Galicia. Solidarios 
entre sí, cultores de esa solidari­
dad nacida en el peligro, funda­
mento de las primeras agrupacio­
nes humanas, juegan su vida 
ol ímpicamente en defensa de la 
del hermano en peligro sin la me­
nor vacilación. Cuando el tempo­
ral sorprendió la embarcación 
amiga y las campanas tocan a 
rebato y suena, pidiendo auxilio, 
la bocina marinera frente al ba­
jío temible, sea cual fuera la hora 
del día o de la noche, la aldea 
vuelca sus gentes en la ribera. Si 
hay hombres y embarcaciones n i 
una queda fondeada. Salen todas, 
oyéndose en medio del huracán, el 
ritmo violento de los remos y de 
los toletes, como un eco de vida 
en los linderos de la muerte. Si 
no hay hombres, salen las muje­
res, tan valientes y arriesgadas 
como ellos —̂  ¡sublimes heroínas 
de sálvora! — Y en vez de la 
oración que espera el auxilio de 
las fuerzas extra-humanas, dicen 
la brava y heroica oración del pro­
pio esfuerzo: 

"Rema barqueiriño, rema, 
Pol'a pena da Marola; 
Rema barqueiriño, rema. 

Bólañic d'este mar fora". 

(Canción popular marinera) 

El paisaje de ría, de costa man­
sa, es en cambio suave, mimoso 
y femenino. ¿Quien no oyó hablar, 
o no ha leído, o visto en fotogra­
fías, cosas primorosas de Ques­
eras r ías de ensueño? Cuando en 
ocasión reciente, nuestros ojos 
asombrados, contemplaron desde 
el histórico lugar de Puentesam-
payo las cinco r ías de Pontevedra 
y no pudimos contener una excla­
mación n i ocultar una lágrima de 
emoción, un sacerdote gallego que 
estaba a nuestro lado, las definió 
bellamente: 

"Le es cosa de Dios. Por eso son 
tan bonitas. E l señor quiso un día 
acariciar a Galicia, poniéndole en­
cima su mano creadora. Y como 
eterno recuerdo de la caricia, por 
cada dedo nació una ría". 

Quien, desde lo alto de la Ma­
rola o de la milenaria Torre de 
Hércules , contemple el espectácu­
lo de las r ías del Burgo y de Sada, 
bordeando la península de las Ma-
r iñas sacará la siguiente impre­
sión: Así como Cario Magno, 
cuando se halló ante el milagro 
del Pórt ico de la Gloria, solo atinó 
a caer de rodillas, así el mar, 
bravo guerrero también, deseoso 
de entrar en el Templo de Gali­
cia, amainó sus furias, se arrodi­
lló, y así penetró , en actitud peni­
tente, rezando una oración. 

LAS CIUDADES— 

Y ahora, antes de terminar esta 
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ligera clasificación, dos palabras 
sobre nuestras ciudades, porque 
en Galicia no todo es rural o pes­
cador. Hay también magníficas 
ciudades, aunque, afortunadamen­
te, solo las necesarias para que 
cada una cumpla una misión ya 
sea política, social, cultural, espi­
r i tual o histórica. Veamos las 
principales: La Coruña, Capital 
de Galicia, cordial, acogedora, ale­
gre y culta, en cuyos jardines os­
tenta con justo orgullo Bibliotecas 
Infantiles, abiertas de par en par 
donde los niños, mientras dan de 
comer a los cisnes, leen alboroza­
dos en rueda de amigos, los cuen­
tos de D'Amicis y las maravillas 
de Julio Verne. La Coruña que, 
con el mismo interés con que otro­
ra defendiera las libertades ciu­
dadanas, hasta merecer los tí tulos 
de Segundo Alcázar del patriotis­
mo, baluarte de la libertad, llave 
y guarda de España, nombra hoy 
una comisión popular para solici­
tar del Ayuntamiento construya 
un Asilo donde puedan recogerse 
las buenas y candidas "hermanas 
palomas" de la ciudad. Represen­
ta la hidalguía y la espiritualidad 
gallega. 

Santiago de Compostela, la ciu­
dad a la vez docta y Santa, cuyas 
piedras milenarias son capítulos 
superpuestos de nuestra historia 
pasada. La ciudad que recogió en 
su seno los peregrinajes medioe­
vales, guiados por el camino de 
estrellas que dejó en el firmamen­
to el alma del Apóstol, cuando 
re tornó a las tierras jocundas 
donde predicara la Buena Nueva 

del "Amaos los unos a los otros". 
La ciudad del misterio y del ro­
manticismo, donde descansan Ios-
cuerpos benditos de Gelmirez, de 
Lago González y de Santa Rosa­
lía. La ciudad donde la buena y 
generosa mocedad gallega, al con­
juro del recuerdo de tiempos me­
jores, de tiempos venturosos, a la 
sombra de la Universidad gloriosa 
prepara el porvenir cultural y 
científico de su raza. Compostela, 
nuestra Lión, cuyas torres y cu­
yos monumentos son a la Vez 
"oración, protesta y afirmación, 
levantada hasta Dios por los can­
teros gallegos". 

Vigo, el magnífico emporio in­
dustrial de Galicia, donde el Tra­
bajo fecundo y creador entona día 
y noche su canción de progreso; 
y cuyo Berbés tiene algo de Nueva 
York y algo de Constantinopla. 
Vigo, antesala de Europa y Amé­
rica, dinámica y harturienta, de-
bruzada sobre la r ía más hermosa 
del mundo. Hay quien dice que 
allí poco se oye la saudosa can­
ción nativa pero, en cambio, se 
escucha otra canción: La que en­
tonan sus obreros el l.o de Mayo 
plena de augurios de un mundo 
mejor, donde reine la fraternidad 
y la justicia social. 

Betanzos y Lugo, Tuy y Orense, 
reliquias perennes del viejo mun­
do romano, con sus arcadas y mu­
rallas, sus puentes y sus acueduc­
tos, donde nacieron nuestros mu­
nicipios. Pontevedra y Monforte, 
donde florecieron romances caba­
llerescos y costumbres tradiciona­
les, durante todo el Medio Evo. 
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Tales nuestras ciudades. Todas 
-•¡ellas acosadas por el paisaje al­
deano que intenta quitarles la 
dureza de su urbanismo, acosán­
dolas por los cuatro costados con 
la frescura rural . Y así, en medio 
de su gente aseñor i tada, vése 
mezclada la gente aldeana, prego­
nando, con tono y en lengua ga­
llega, los productos del agro. 

E L A R T E EN E L P A I S A J E — 

Y volvamos otra vez al paisaje 
para hablar de las maravillas ar­
t ís t icas y arqueológicas con que 
la mano del hombre contribuyó a 
embellecerlo. Las iglesias y los 
monasterios, que fueron a la vez, 
recintos de la fé y de la sabiduría, 
ofrecen al observador curioso y 
docto magníficos tesoros. Las hay 
de todos los estilos y de todas las 
épocas. En tales lugares alternan 
cordialmente el exvoto del emi­
grado que logró retornar con bien 
y la maravilla del arte. 

Los castillos, que aún se sien­
ten algo forasteros, como foraste­
ro fué su origen. Nacieron para 
la guerra y la guerra, afortunada­
mente, fué siempre hecha por ne­
cesidad imperiosa, nunca por vo­
luntad de las gentes. Algunos de 
ellos como el de Andrade, el de 
Lemos, el de Monterrey y otros, 
guardan en su recinto recuerdos 
heróicos y leyendas donde la bra­
vura y la hidalguía van cogidas 
de la mano. Donde el paisaje, con 
sus paredes y sus almenas des­
nudas dan la impresión de -esque­
letos de gigantes. 

Los pazos, en cambio, son hijos 
legítimos de la tierra gallega. Ha­
blan de nobles abolengos que 
ejercían su señorío sin violencia. 
Más que de señores adustos, fue­
ron cuna de simpáticos patriarcas. 
En su rededor sembró a presas lle­
nas la mano labriega, y las huer­
tas verdes y lozanas nunca fueron 
pisoteadas por caballos de guerra. 
Crecieron en cambio los robles y 
los cas taños , los verdes laureles, 
los cerezos y los manzanos, que, 
en todos los tiempos, ofrecieron 
al caminante pobre o rico, la fres­
cura perfumada de los frutos ma­
duros. 

E l pazo gallego estuvo siempre 
abierto al dolor y a la miseria; 
nunca el mendigo halló sus puer­
tas cerradas y j amás se apropió 
del sudor labriego. En las noches. 
largas de la invernía, las buenas 
gentes que vivían al amparo de 
su señorío, acompaña íon a la ma­
trona en el rezo del santo rosario 
y compartieron, luego, en la mesa 
patriarcal, pan y manteles. Hogar 
solariego de la raza, entre los 
ubérr imos frutales y los parrales 
jocundos, son en el paisaje galle­
go, templos levantados a los vie­
jos dioses lares, comprensivos y 
buenos, abuelos de luengas y al­
bas barbas, contadores de añejos 
consejos de trasgos y estadeas, de 
reinas moras y encantadas y 
arriesgados galanes. A l pasar 
frente a sus amplias solanas, el 
viandante lleva la mano a la ca­
beza, en ademán de descubrirse, 
porque tiene la figuración de ver 
en ella una vieja matrona hilando 
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en una rueca y llega a su oído la 
voz misteriosa que responde al 
•saludo con aquel "Dios le guíe", 
sacramental de los viejos tiempos 
idos. 

Quedan ahora los cruceros. Los 
viejos cruceros que levantó la pie­
dad popular por la mano de los 
canteros. En las encrucijadas, a 
la vera de todos los caminos, re­
cogieron la oración de cientos de 
generaciones. La del emigrante 
que en el lindero de la aldea el 
día de la despedida hincó ante él 
•su rodilla y besó conmovido sus 
can te r ías milenarias; de la moza 
que aguarda al bien amado au­
sente en tierras lejanas; de las 
esposas de los emigrantes, viudas 
de vivos; del labrador que lleva 
a la feria sus ganados; del pere­
grino que va pidiendo casa cu­
bierta donde pasar la noche. Tes­
tigo impasible de mi l acompaña­
mientos de bautizos, de bodas y 
•de entierros; de viejos ritos célti­
cos cuando las madres y las ma-' 
drinas dan en su rededor las nue­
ve vueltas para esconjurar del 
n iño el aire cativo. Santuarios de 
la fé popular erguidos sobre el 
verdor de los campos, bajo el 
manto estrellado de mi l noches, 
son las piedras fundamentales de 
nuestra escultura vernácula per­
didas a lo largo de todas las tie­
rras de Galicia, a la orilla de todos 
los caminos, en lo alto de las, 
m o n t a ñ a s , al borde de los ríos, 
sobre los cantiles de la costa bra­
va y en medio de los pinares ru­
morosos. 

La Pá t ina del tiempo puso en 
ellos su sello de eternidad. La 
oración del pueblo los santificó. 
Y la tierra fecunda da en su re­
dedor la vegetación más exhube-
rante. E l viejo pétrucio, descreído 
y criticón, que mientras en el 
ofertorio de la misa parroquial, 
el abad explica el Evangelio del 
día, él en el atrio palica sobre la 
sementera y habla mal del Ayun­
tamiento, al pasar frente al cru­
cero aldeano, desnudo de toda 
pompa, rúst ico y sincero, se des­
cubre reverente y lleva a la frente 
sus dedos endurecidos por el tra­
bajo, para rubricar con ellos la 
señal de la Cruz. 

Cree más en aquel cristo tosco, 
con cara de labriego angustiado 
por los foros y los diezmos, que 
en los cristos de filigrana, donde 
hizo primores la fortuna. Y para 
él, aquella Nuestra Señora de las 
angustias, más semejante a una 
madre gallega, que a una virgen 
de biscuit, llega a su alma y a 
su corazón porque se parece a la 
propia madre. Porque los canteros 
que la esculpieron pusieron en ella 
la emoción cordial de buenos hi­
jos, tomando a las propias madres 
por modelos, tan santas y tan pu­
ras como las imágenes que se 

adoran en los altares. Para aque­
llos artistas populares — dice el 
inmenso Castelao — refiriéndose 
al cristo muerto que tiene en los 
brazos, Jesucristo siempre es el 
niño, porque es el hijo, y los hijos 
siempre somos niños en el regazo 
de nuestras madres. 
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E L PAISAJE Y E L ESTADO DE 
ANIMO— 

"Todo paisaje es un estado de 
alma" — dijo Amiel. Efectivamen­
te, el paisaje ofrece las más di­
versas emociones, según el estado 
de ánimo de quien lo contempla. 
A los ojos del labrador que regó 
de sudor todos los surcos del agro, 
el paisaje es una promesa de har­
tura. Los trigales en flor, prome­
ten el granero repleto y la artesa 
llena de panes. Los parrales do­
blados con el peso del racimo re­
presentan el puñado de monedas 
que vendrán muy bien para que 
la compañera — insigne economis­
ta y gobernadera — aparte de las 
puertas a ingratos visitantes. Des­
de los tojos hasta la hoja de los 
cas taños , todo tiene aplicación 
práct ica, todo servirá para matar 
una necesidad. Es el paisaje pan, 
vino, carne, calor para la inver-
nia. 

Para el artista que busca en su 
colorido y en su música fuente de 
inspiración para su arte. Y lo 
observa con mirada avizorante en 
procura de la secreta belleza. 
Luz, color, sonido. Arte, en una 
palabra. 

Hay otro aspecto en el paisaje 
gallego. Es el aspecto místico. 
Este, le es dado apreciarlo en ma­
yor grado, al que retoi'na a su se­
no después de una larga ausen­
cia. Cuando nuestros ojos se han 
secado con la contemplación de 
los áridos y polvorientos caminos 
del mundo, logran divisar el pri­
mer pedazo del paisaje nativo, 

siente nuestro espíri tu mía % emo­
ción única. No hay palabras para 
describirla. E instantes después, 
cuando ya pisamos tierra firme y 
emprendemos el viaje rumbo al 
hogar, por el viejo sendero, po­
blado de recuerdos, solo un pen­
samiento se apodera de nosotros: 
morir allí, identificados con la 
Tierra Madre, como el místico 
anhela la muerte para fundirse en 
espír i tu con el ser amado. 

Es entonces el paisaje y todas 
las cosas que en él viven, caricia 
y oración. Oración sin palabras-
Oración inexpresada e inexpresa­
ble. Todo ofrece insospechadas 
bellezas, infinitas ternuras. No 
son ásperos los guijarros duros y 
crueles otrora; todas las plantas 
brindan su flor y su sombra como 
una ofrenda. Los zarzales acari­
ciados por la brisa, presentan 
nuevo colorido. Hasta los tojales 
bravos y espinosos, que se encar­
nizaron con nuestras carnes, nos; 
parecen bellos y amorosos, prefe­
ridas sus flores de oro viejo, a las 
rosas pomposas y a los claveles 
encendido». . . 

Nin rosiñas brancas, nin craveles 
[roxos 

Eu venero as froliñas dos toxos; 
dos toxales as tenues froliñas 
que sonríen, a medo, entre espiñas, 
entre espiñas que o ceo agasalla 
con diamantel-as noites que or-

[balla. 
¡Ou do ermo preciado tesouro 
As froliñas dos toxos son d'ouro! 
¡D'ouro vello, son mai, as froliñas. 
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dos bravos toxales, das d e v o c i ó s 
[ m i ñ a s ! 

(Noriega Várela). 

Y es el lo porque a l r e t o r n a r a l 
paisaje na t ivo , volvemos a encon­
t r a r n o s a nosotros mismos , que 
somos, antes que nada, h i jos del 
paisaje que m o d e l ó nues t ro e sp í ­
r i t u , a su imagen y semejanza. 

E L PAISAJE Y LAS HORAS, 
VIVIENDO CON SUS CRIA­
TURAS— 

Y del m i s m o modo que e l paisa­
j e ofrece d i s t in tas perspect ivas y 
sensaciones s e g ú n e l estado de 
á n i m o con que se le contemple , 
a s í v a r í a s e g ú n las horas d e l d í a 
o de l a noche, por el r i t m o de v i ­
da que en él ponen sus c r ia turas , 
apa r te de las d i s t in tas tonal ida­
des de l a luz que lo a l u m b r a . 

Por la amanecida es una sonri­
sa suave y mus ica l . U n ampl io 
desperezo de todas las cosas, an­
tes de la i n i c i a c i ó n del Santo Of i ­
c io del T raba jo en e l T e m p l o de 
l a T i e r r a . U n a c a n c i ó n p o l i f ó n i c a 
que i n i c i a n los p á j a r o s y acompa­
ñ a el l abr iego an imando a las bes­
t ias humi ldes y el carro hendien­
do el a i re con sus c h i r r i d o s isó­
cronos. De las e n t r a ñ a s de la t ie­
r r a fecunda se levanta u n vaho de 
suave f ragancia , mezclado con l i ­
geros flecos de b ruma , de "ne-
bue i ro" . Las duelas con que el 
r o c í o c o r o n ó las hierbas todas, 
t r eme iucen con los fulgores del 
as t ro rey, como si asustadas de 
su grandeza soberana OQ echasen 

a t e m b l a r humi ldemen te , supl i ­
cando indu lgenc ia . C o m e n z ó la 
faena. Todo se resume en una so­
la pa l ab ra : ¡ T r a b a j o ! 

E n el m e d i o d í a , v o l v i ó el cam­
po a quedar en paz, descansando. 
E l t e m p l o es ahora e l hogar, y el 
a l t a r i ' j mesa, donde el m á s v i e jo 
de la f a m i l i a , antes de comenzar 
e l yan ta r , bendice, con l a m i s m a 
u n c i ó n con que el sacerdote con­
sagra l a sagrada fo rma , en el 
m i s t e r i o de la E u c a r i s t í a , e l pan 
nues t ro de cada d í a . 

Por el camino pasa la mendiga , 
que no t iene t i e r r a para t rabajar , 
que se q u e d ó ciega t raba jando la 
ajena y que e s t á sola en e l m u n ­
do. Desde la mesa se oye la sú­
p l i c a ; 

¡ N - h a h c r á unha r a f i na de mis -
, [ t u r a 

p í a c e g u i ñ a que esgramou lugar 
[a l leo? 

A mai s p r o b é son da serra. 
T e ñ o os f i l i e s n ' ou t r a t é r r a 
I-o m a r i d i ñ o no ceo. 
¡ D a d e m ' unha l i m o s n i ñ a ! 

(Noriega Várela). 

Y la mend iga t iene un asiento 
en la h a r t u r i e n t a mesa labr iega, 
que es l ey de car idad, c o m p a r t i r 
e l pan con quien no puede ga­
na r lo . 

Se o c u l t ó el sol t ras los pinos 
de l hor izonte . L a campana de la 
ig les ia p a r r o q u i a l l l e n ó e l espa­
cio con "una estela i n v i s i b l e de 
p l e g a r i p - " . E l labr iego iftvaut". su 
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testa sudorosa, mira aí espacio 
infinito y tiene un recuerdo amo­
roso para los seres queridos que 
moran en el Reino de la Eterna 
Serenidad. Empieza el "lusco fus­
co'' precursor de la noche que 
viene de t rás a pasos largos. . . E l 
paisaje se echa a dormir, arrulla­
do por el rumor de los pinos, bajo 
la mano de Dios que está en to­
das las cosas: En los nidos de los 
pájaros, a la vera de la cuna, en 
los trigales dorados, en los maiza­
les en flor, en las aguas, en el 
viento y en los astros. Y comien­
za la oración panteista de la Ma­
dre Eterna, la Naturaleza en re­
poso. 

Solo al amor, que anda a ron­
dar por las casas de la comarca, 
le es dado interrumpir el silencio 
augusto. Y eso, porque lo hace 
cantando el "a la lá" bravio, que 
es en la noche la señal de que el 
alma de la Raza es tá velando el 
sueño de la Tierra Nuestra. Pero 
el amor, también te rminó su jor­
nada. Es alta noche. Se durmió 
la canción. Galicia duerme reca­
tada como una virgen druidica. 
El Silencio es dueño y señor. 

El silencio dura poco también. 
Es ahora la muerte la que ronda. 
Un anciano labrador es tá en las 
úl t imas. Una vieja agorera afirma 
que vió la Santa Compaña ron­
dando la huerta del viejo labra­
dor. Por ".n blanco sendero alum­
brado por unos faroles, pasa un 
acompañamiento seguido de un 
campanilleo insistente y lúgubre. 
Es el Santo Viático, que se dirige 
a la casa del viejo enfermo. 

Del fondo de Tos úrcones ceme'' 
narios fueron sacadas las piezas 
más albas, que es muy principal 
el Señor que entra en la casa. So­
bre el viejo lecho, que fué nup­
cial, de nacimiento y de mu3rtef-
el anciano de blancas patillas t i ­
ra de su cuerda con resignación, 
de Santo, Cumplió su misión a 
conciencia y afronta el t r áns i t o 
supremo tranquilo y sereno. E l 
Abad de la Aldea, que lo uniera, 
en matrimonio y que diera a sus; 
hijos la sal y el agua del bautis­
mo y qué recogiera de sus labios 
la relación de sus faltas, se acei'-
ca a él y en noble lengua nativa lo 
incita a perdonar a sus enemigos,, 
si los tiene. Un hilo de voz que 
es ya de ultratumba responde sin­
cera: Perdono, sí señor. Y luego 
cuando formula la misma deman­
da a la vecindad postrada de hi­
nojos, todas las voces, son una 
sola voz: Perdonamos, señor. Un 
segundo después, insensiblemen­
te, el buen labrador entró en el 
supremo descanso, ya que para el 
labrador gallego "La eternidad es 
su primer domingo". 

Se cumplió la ley inexorable de 
la Naturaleza y la Paz fué abso­
luta en el ambiente. Solo el ru­
mor de los pinos prosigue su ora­
ción en la alta noche. 

E L MANDATO IMPERATIVO 
D E L PAISAJE EN E L ESPI­
RITU G A L L E G O — 

Ahí tenéis , a grandes rasgos 
trazados, un diseño emocional del 
paisaje gallego, visto con aquella 
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snirada ele santo analfa'beto a que 
aludía al principio. Así lo vieron 
nuestros ojos cuando se abrieron 
a la luz primera. Así lo guarda­
mos en el espíri tu como una reli­
quia. Y así ejerce su mandato im­
perativo sobre nosotros, donde 
quiera que vayamos, bajo los cie­
los tórr idos del trópico o sobre 
las tierras gélidas del polo. 

E l es el llamado constante que 
nos manda Arolver vivos o muer­
tos; él surte las talegas de nues­
tra ternura y de nuestra emoción; 
él, al conjuro del recuerdo, brinda 
a nuestros ojos el sumo bien de 
nna lágrima, cuando los creíamos 
secos para siempre; él inspiró a 
nuestros poetas, que le dedicaron 

desde la emigración, estrofas in­
mortales; él es fuente de morr iña 
y de saudade, que mata lentamen­
te, o estimula las voluntades apa­
gadas, para glorificación de la 
estirpe, con acciones heroicas y 
úti les al progreso de los pueblos. 

Terminada la familia, extingui­
do el bogar paterno, roto el últi­
mo vínculo que nos uniera al tra­
vés de las distancias, quedará 
siempre, ¡s iempre! , una voz amo­
rosa que nos llame. La voz de la 
Tierra Madre, por el recuerdo del 
paisaje, donde nuestros ojos hi­
cieron su aprendizaje de aziul y de 
infinito. 

He dicho. 



. . . Y aquí tenéis a mi Galicia, la región de tan gratos recuerdos 
que va aprisionada al alma de los gallegos y que siendo tan buena, 
tan meritoria y tan llena de virtudes, es ignorada, es incomprendi-
da y es calumniada, a veces, en España y en América. No, señoras 
y señores, hace falta que Galicia no sea ignorada, es necesario que 
Galicia sea conocida y respetada... 

C. SANCHEZ MOSQUERA 

. . . Galicia presenta hogaño el espectáculo multiforme y rico en su­
gestiones, de un renacimiento totalista e in t eg ra l . . . 
. . . Rosalía cuyo nombre crispa y endurece en nuestra garganta las 
palabras inútiles, se pone a cantar con la divina inconsciencia y 
por los mismos motivos que cantan los pájaros y se abren las flo­
res. Ella, la Santa, era un ' co razón armonioso lleno de resonancias, 
que fué repartiendo entre sus hermanos y entre sus penas, en una 
nueva eucaris t ía de arte y de bondad. La frente en el polvo y las 
rodillas abatidas, son poco para hablar de ella, aún en el lenguaje 
mirífico y suave de la o r a c i ó n . . . 
. . . Y creemos que España será grande cuando sus pueblos vuelvan 
a ser lo , . : 

E. BLANCO AMOR 

. . . Y es que la Galicia de hoy es otra. Las artes y las ciencias flo­
recen en sus ciudades. De nuestra ciudad, a la vez docta y santa, 
vuelven a salir los sabios para ganar oposiciones sin contrincantes. 
Sus artistas, hechos y consagrados en Galicia, van a otras tierras 
a conquistar primeros premios i . . 
. . . A h í tenéis a grandes rasgosr-t-razados, un diseño emocional del 
paisa je gallego.. . El es el llamado constante que nos manda volver 
vivos o muertos, él siirte las talegas de nuestra ternura y de nues­
tra emoción; él, al conjuro del recuerdo, brinda a nuestros ojos el 
sumo bien de una lágrima, cuando los creíamos secos para siempre; 
él inspiró a nuestros poetas, que le dedicaron desde la emigración, 
estrofas inmortales; él es fuente de morr iña y de saudade, que 
mata lentamente, o estimula las voluntades apagadas, para gloria 
de la estirpe, con acciones heroicas y úti les al progreso de los 
pueblos.. . 

R. SUARE2 PICALLO 


